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    Ser el gorrión no es un honor.
 Es una trampa.


    En el principio, los dioses enviaron monstruos al mundo para mantener a los humanos humildes.


    Pero Odessa jamás necesitó un recordatorio de su insignificancia. Hija del Rey Dorado y hermana del Gorrión, su destino siempre fue permanecer en las sombras.


    Hasta que el príncipe Zavier del reino de Turah llegó a la corte con la cabeza de siete monstruos y, según un antiguo tratado, exigió como pago una esposa: Odessa.


    De la noche a la mañana, la joven no solo se ha vuelto el Gorrión de su reino, sino también una espía de su padre, que busca invadir la secreta capital de Turah antes de que una migración monstruosa deje un tendal de muerte a su paso.


    Sin formación ni entrenamiento, Odessa sabe que es un caso perdido. Especialmente cuando parte de su misión es asesinar a la mano derecha del príncipe, el Guardián. Invencible, incorruptible, extremadamente seductor.


    Mientras atraviesa una tierra plagada de monstruos, ¿podrá ser una buena reina, esposa y espía? ¿O sucumbirá a las provocaciones del Guardián?
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    Devney Perry


    Autora best seller de más de cuarenta novelas románticas. Tras trabajar en la industria tecnológica por una década, lo dejó todo para apostar por su verdadera pasión: la escritura.


    Nacida y criada en Montana, actualmente vive con su familia en Washington.


     


    devneyperry.com


    Foto de la autora: Hailey Booth
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    Para los personajes que alguna vez vinieron.


    Para aquellas historias que han sido nuestra brújula.


    Para esos riesgos que asumimos. Para esos sueños que seguimos.


    Confía en tus alas.
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    Uno


    ¿Y si saltaba?


    Estaba parada al borde de un acantilado escarpado, a la merced de este reino, retorciendo los dedos de mis pies descalzos sobre la tierra. Una fuerte ráfaga de viento podría empujarme hacia adelante o hacia atrás. El más leve temblor de la tierra y caería.


    O volaría.


    ¿Y si saltaba? ¿A alguien le importaría?


    No. Yo no. No la princesa inadecuada de Quentis.


    Doce metros abajo, las olas rompían contra el muro de rocas grises y el agua salpicaba su espuma blanca en todas direcciones. Quería saltar. Quería hundirme en ese océano azul. Quería liberarme de las expectativas de los demás solo por un bendito momento.


    Pero si lo hacía, llegaría tarde. Y si llegaba tarde, estaría hundida en la mierda.


    Margot me haría la vida imposible si faltaba a la reunión con los guerreros turanos que papá había invitado a Quentis, así que no saltaría. Mucho menos en este día.


    Me alejé de la cornisa. De la tentación.


    Aunque la realidad era que no me necesitaban para toda esta parafernalia. Mae se encargaría de embelesar a nuestros invitados.


    Ella era la verdadera princesa de Quentis.


    Mi media hermana había sido presionada durante toda su vida para esta ocasión. Esta actuación. Tarde o temprano, ella sería la reina de Turah y este día era su oportunidad de aprender sobre algunos temas futuros antes de casarse con el príncipe heredero más tarde este año.


    Pero ¿mi asistencia? Completamente innecesaria.


    De todos modos, me esforcé mucho para no hacer enfadar a mi madrastra, Margot… y a mi padre. Quizás no fuera su hija favorita o la princesa más querida, pero tenía una corona en el cuarto. Y este día era para mostrarles a los turanos lo brillantes que podían ser nuestras coronas.


    Dejé caer los hombros cuando me alejé otro paso del acantilado, y luego otro más, mientras mis pies se hundían en el césped y me acercaban a las zapatillas gris oscuro que me había quitado más temprano. Sin embargo, antes de calzarme, el estruendo de unas pisadas de caballo me hizo voltear hacia el camino.


    El sonido se volvió más fuerte y entendí que, sin duda alguna, un jinete estaba acercándose en mi dirección, probablemente buscándome.


    –Maldición.


    ¿Estaba llegando tarde?


    Margot había hablado sin parar durante el desayuno sobre los eventos del día antes de la presentación ante los turanos, pero apenas la había escuchado.


    Los guerreros habían llegado tarde el día anterior, pasado el anochecer. El grupo de élite no había asistido a la cena ni a las reuniones. ¿A propósito? Era probable.


    No los culpaba. Tampoco podía juzgarlos por no haber abandonado el ala del castillo en donde se estaban quedando, ya fuera para descansar luego de su viaje por el Krisenth o para evitar la pomposidad de la realeza. Pero, quisieran o no, habría un espectáculo. Y sería el momento de Mae para brillar.


    Mientras los turanos hacían lo que fuera que hacían cuando visitaban otros reinos, las criadas estaban terminando de preparar a Mae. Mae recibiría un baño y la consentirían. Mae disfrutaría un masaje con aceites aromáticos y tratarían su piel con los más finos tónicos de todo el continente. Mae usaría un vestido que su costurera había pasado un mes confeccionando especialmente para el banquete de esta noche.


    Mae. Todo giraba en torno a Mae.


    Dudaba mucho que a los hombres les importara el bordado o el encaje de su vestido, pero ¿qué iba a saber yo? Ella sería su futura reina, no yo. Mi única obligación era estar presente.


    A tiempo.


    En la letanía de instrucciones de Margot durante el desayuno, estaba la única vez que había mencionado mi nombre.


    “No llegues tarde, Odessa”.


    No llegaba tarde siempre. Algunas veces, pero no siempre. Y la mitad de las veces, nadie lo notaba.


    Me puse una de mis zapatillas y, haciendo a un lado mi vestido largo, rápidamente me puse la otra. Ya estaba calzada cuando el jinete apareció por la colina y avanzó hacia el acantilado.


    Banner estaba en toda su gloria sobre la montura. Su cabello castaño claro corto estaba peinado sin ningún mechón fuera de lugar y su expresión lucía vacía.


    ¿Era un vacío bueno? ¿O significaba que estaba en problemas porque mi prometido había abandonado sus responsabilidades como general para venir a buscarme?


    Banner tiró de las riendas y el semental se detuvo. Con gran habilidad, se bajó de la montura y acercó su caballo a mí con paso firme e intimidante.


    –Princesa –dijo con seriedad, mientras sus ojos castaños no se apartaban de los míos. A pesar de su austeridad, una sonrisa amenazaba con aparecer desde la comisura de sus labios.


    –Ya estaba volviendo. –Levanté una mano–. Lo juro.


    –¿Lo decidiste antes o después de que me escucharas venir? –Arqueó una ceja–. Llegarás tarde.


    Llegarás tarde. Lo que significa que no estaba llegando tarde todavía. Uff.


    –Prometo llegar a tiempo –dije–. No tenías que venir a buscarme.


    –De hecho, salí a pasear.


    –Ah.


    Entonces quizás eso significaba que nadie sabía que había salido del castillo. Podría regresar sin que nadie lo notara y cambiarme la ropa a toda prisa.


    Banner ya tenía puesto su uniforme formal para la reunión. Los botones dorados de su saco aguamarina eran tan brillantes como los chapiteles del castillo en la distancia. Llevaba sus cuchillos favoritos en su cinturón de cuero. Papá estaría usando prácticamente el mismo uniforme, aunque él prefería una espada. El vestido de Mae para esta noche había sido diseñado en distintos tonos de aguamarina y celeste. Margot probablemente usaría su azul insignia.


    Mi vestido, al igual que todos mis vestidos, sería gris.


    Algún día, cuando Margot no estuviera a cargo de mi guardarropas y mi papá no me mirara con desdén durante cada comida, usaría rojo. O verde. O negro. O amarillo.


    Cualquier color menos gris.


    –Sabes, puedes espiar la ciudad desde la ventana de tu cuarto en lugar de caminar hasta aquí –dijo Banner.


    –Pero desde aquí tengo una mejor vista.


    La luz del sol atrapaba los rayos ámbar de sus ojos, un color vívido en contraste con el castaño de sus iris. Esos rayos ámbar marcaban a todas las personas que nacían en Quentis.


    Su mirada deambuló hacia el castillo detrás de nosotros y luego se posó sobre la ciudad que se extendía por la costa junto a este acantilado.


    Los edificios blancos de Roslo prácticamente brillaban a la luz del atardecer. Las calles de la capital estaban repletas de personas y carros. Había numerosos barcos en los muelles y las aguas calmas de la bahía eran de un color aguamarina que resplandecía bajo los rayos de luz brillantes. Las banderas de Quentis del mismo color aguamarina se mecían al viento en las torres del castillo, la más larga de todas con el emblema real bordado: una ballesta envuelta en hojas y tallos de trigo.


    Papá consideraba que la vista del balcón de su sala del trono era inigualable, pero yo prefería ver mi ciudad desde este lugar.


    El castillo era mi hogar, pero este acantilado era mi santuario. Este era el único lugar en donde el aire no estaba saturado de juicios y no había guardias parados en cada rincón, listos para informarle mis errores a Margot.


    Desde este lugar, podía sentir la sal que brotaba del agua. El aroma de los alimentos y las especias que traía el viento desde los mercados en la plaza. En los días calmos como este, podía escuchar los sonidos del muelle y el clamor de las calles. Cuando tenía tiempo, traía un diario y dibujaba las distintas vistas.


    La mirada de Banner se detuvo sobre tres barcos de madera atracados en la bahía, sus velas verdes oscuras eran un leve contraste con los detalles aguamarina de la flota de Quentis.


    –¿Los has visto? –pregunté–. ¿A los turanos?


    –Todavía no. Pero acabo de reunirme con tu padre. –Tensó la mandíbula–. Me informó que el Guardián vino con ellos.


    –El Guardián –repetí, quedándome boquiabierta mientras se me hacía un nudo en el estómago–. El Guardián. ¿Está aquí? ¿En Roslo?


    –Eso parece –contestó Banner con la voz entrecortada.


    Ah, diablos. Esto era malo. Esta era la razón por la que mi prometido había salido a cabalgar.


    Podíamos no estar enamorados, podíamos no ser los amigos más cercanos, pero había algunas cosas de las que estaba segura sobre él. Era una persona que nunca pondría en juego su lealtad hacia mi padre. Amaba el estatus que le otorgaba su rango y su compromiso con una princesa. Y odiaba al Guardián.


    –Lo siento. –Intenté acercarme a él, pero hizo un gesto para que me apartara y pasó una mano por su cabello–. ¿Irás a la reunión?


    –Soy el general de la legión de tu padre. ¿Qué crees?


    ¿Era tan difícil contestar solo que sí?


    Quizás una vez que nos casáramos, dejaría de tratarme como una niña. Aunque considerando la diferencia de quince años entre nosotros dos, no tenía muchas esperanzas de que eso ocurriera.


    Se frotó la barbilla con fuerza, un poco enfadado.


    –Rézale a Carine para que mantenga la compostura.


    Le rezaría a la diosa de la paz para que estuviera con nosotros todo el día.


    –Tendré mi venganza –dijo, más para sí mismo que para mí, y el hombre frío y sereno que debía ser mi prometido se desvaneció. Su cuerpo entero parecía vibrar por la ira. Sus manos se cerraban y abrían a cada lado de su cuerpo, como si estuviera ansioso de sacar un cuchillo–. Te lo aseguro.


    –Banner –le advertí–. Si el Guardián vino con los turanos, es porque mi padre lo invitó. No es el momento para hacer alguna locura. No puedes atacarlo mientras…


    –¿Te piensas que no sé eso?


    Retrocedí cuando me gritó en la cara. No era la primera vez que un hombre había proyectado su mal temperamento hacia mí. Tampoco sería la última. Y había aprendido que era más fácil rendirse que pelear.


    –Lo siento.


    –Soy consciente de que no puedo hacer nada más que quedarme parado a un lado y darles la bienvenida a estos huéspedes a nuestro reino. Que debo estar en la sala del trono de tu padre y conocer a las porquerías que destruyeron a mi familia. Merezco que me sirvan la cabeza de ese bastardo en un plato, pero no puedo hacer nada. Nada. Sé muy bien qué momento es este, Odessa.


    Me quedé quieta mientras pronunciaba mi nombre con ira.


    –Vas a llegar tarde –dijo entre dientes.


    –Está bien –asentí, bajando la mirada hacia sus botas pulidas.


    Banner exhaló y recuperó la compostura. Luego pasó un dedo por mi barbilla y me levantó la cara hasta que nuestros ojos se encontraron. La ira en sus iris lentamente se desvanecía.


    –Lo siento. Estoy frustrado.


    –Es entendible.


    –¿Quieres que te lleve de regreso? Puedo dejar la cabalgata para otro momento.


    –No. –Le esbocé una suave sonrisa–. Ve. Caminaré.


    Si estuviera en su lugar, creo que también querría despejar la cabeza.


    ¿Por qué mi papá lo obligaría a asistir a esta reunión? Él sabía que el Guardián había matado al hermano de Banner. Que habían peleado por una mujer en Turah y que esa pelea había terminado con su muerte. Cuando llegó la noticia sobre el asesinato de su hermano a Quentis, destruyó por completo a su madre, al punto que la mujer se quitó la vida el año pasado.


    Al parecer, mi padre podía ser tan insensible con su amado general como lo era con su hija mayor.


    –Te veo más tarde –dijo–. No llegues tarde, princesa.


    Banner pasó un nudillo por mi cuello y regresó a su caballo. Se sentó en la montura y desapareció sin mirar las colinas onduladas y los campos extensos que rodeaban Roslo.


    Esperé a que estuviera fuera de vista y luego, suspirando, empecé a caminar por el sendero que me llevaba hacia la entrada trasera del castillo. Desde allí podría escabullirme por una entrada lateral y subir la escalera a mi habitación en el tercer piso.


    Mi habitación gris.


    El cuarto de Mae era azul claro, el color perfecto para la novia virginal que pronto se casaría con un príncipe. Quien cumpliría su rol según el tratado comercial de Calandra que mantenía a los cinco reinos en paz.


    Ella era el Gorrión.


    Pero Mae estaba lejos de ser un ave dulce y delicada. No llegaría virgen a la noche de su boda. Era gracioso que los guardias nunca reportaran sus idas y venidas, no cuando se revolcaba con su capitán.


    Miré sobre mi hombro hacia el acantilado y el océano que se extendía hacia el horizonte.


    ¿Qué había ahí afuera? Mae lo descubriría. Después de la boda, iría a Turah.


    –Mocosa suertuda.


    Nunca en la vida había estado celosa de ella. Era la hija favorita de papá. Cuando había llegado el momento de elegir al Gorrión, no fue ninguna sorpresa que eligiera a Mae. Ella era el orgullo y la alegría de Margot. Ella tenía una madre y yo tenía un fantasma. Aun así, nunca la envidié, ni una sola vez.


    Hasta ahora.


    Porque pronto se iría y descubriría el reino más allá de las puertas de Roslo y las costas de Quentis.


    Iba a extrañar a mi media hermana. Desde el día que Margot la puso en mis brazos cuando yo tenía cinco, Mae había sido mía. Me peleaba por todo. Me molestaba sin parar. No era amable ni agradecida. Era un dolor de cabeza enorme, pero era mi hermana.


    Iba a extrañarla.


    Pero no podía esperar a que se fuera.


    Quizás cuando su sombra se marchara, tendría algo de libertad. O quizás no. Tal vez los únicos momentos de paz que tendría el resto de mi vida estaban en este acantilado.


    Fue entonces que una brisa sacudió mi cabello revuelto y me metió un mechón en la boca. Lo escupí, pero no sin antes sentir el sabor amargo de la tintura castaña que Margot usaba todas las semanas en mí. Los rizos salvajes nunca se mantenían en la trenza, sin importar cuánto las criadas los retorcieran y tensaran. La única vez que cooperaba era cuando estaba mojado.


    El océano me llamó. Me detuve y volteé.


    ¿Y si saltaba? ¿Alguien lo notaría?


    No. Nadie lo notaría. Una sonrisa apareció en mi boca.


    Empecé a correr hacia el acantilado. Mi vestido gris apagado se mecía detrás de mí mientras corría, cada vez más rápido, sacudiendo los brazos, impulsándome con todas las fuerzas con mis piernas. No pensé. No dudé. En un momento, mis pies estaban anclados a la tierra.


    En el siguiente, estaba volando.

  


  
    Dos


    El agua se escurría por el dobladillo de mi vestido empapado, dejando un rastro de gotas detrás de mí, mientras me escabullía en puntillas de pie por la galería del ala este del castillo. El corazón me latía con fuerza y la adrenalina fluía por todo mi cuerpo luego de haberme lanzado por el acantilado.


    Tenía dieciséis años cuando salté por primera vez. Un grupo de jóvenes sirvientes había ido a ese lugar una tarde de verano calurosa y yo los seguí por curiosidad. Entonces, me quedé mirando desde lejos cómo, uno por uno, saltaban por la cornisa.


    Cuando todos nadaron hacia la orilla y regresaron al castillo, me armé de valor y me acerqué al acantilado. Me llevó varias horas evaluar la caída antes de finalmente saltar. Cuando me hundí en el agua fría y empecé a patalear sin parar para salir a la superficie, juré nunca volver a hacerlo. Pero una semana más tarde, después de que el maestro de armas me regañara por mi ineptitud con el arco, fui nuevamente a ese lugar.


    Lo había declarado propio.


    Siempre que necesitaba sentirme valiente, sentirme libre y viva, ese acantilado era mi salvación.


    Este día no era la primera ni la última vez que me escabullía por el castillo empapada. El mar me había robado mis zapatillas y mis pies descalzos rechinaban sobre los pisos blancos de mármol, mientras me abría paso por la galería desierta.


    Mis oídos se mantenían alertas ante el más mínimo sonido mientras pasaba entre tapices y pinturas. Esconderme quizás no era necesario. Nadie venía a esta galería, en especial Margot.


    No le gustaba el arte de este lugar en particular. Era demasiado desagradable para su gusto.


    Cada obra mostraba a los crux de generaciones pasadas. El mural más grande había sido pintado después de la última migración, hacía casi treinta años, cuando las inmensas águilas monstruosas habían surcado los cielos de Calandra y asesinado a nuestra gente.


    En la pintura, un ave de plumaje cobrizo había partido a un hombre por la mitad con su enorme pico y sus entrañas colgaban de su boca abierta. Sus garras, más filosas que cualquier espada, estaban clavadas en el corazón de una mujer que había aplastado con todo su peso. Los cuernos gruesos y puntiagudos del ave estaban embebidos en sangre y entrañas.


    Margot no estaba equivocada. Esta galería sí era violenta. Y quizás una vez que viviera una migración, tampoco volvería a poner un pie en este lugar.


    Las escrituras decían que los dioses antiguos, Ama y Oda, crearon a los animales de Calandra como un obsequio para los humanos, como compañeros para compartir su reino. La Madre y el Padre estaban orgullosos de sus hermosas creaciones. Los llenaron de alabanzas y gloria.


    Pero ese orgullo enfureció a los hijos de los dioses y, en un ataque de celos, los dioses nuevos, los Seis, crearon animales propios. Fue así como los Seis crearon depredadores a imagen y semejanza de los animales de Calandra, aunque sus variaciones eran mucho más hermosas. Mucho más poderosas. Mucho más letales.


    Estos monstruos eran un recordatorio para humanos y animales por igual de que éramos frágiles e insignificantes. Y no había ningún monstruo más temido que los crux.


    La primera vez que vi estas obras, ese agobiante mural, vomité en una maceta con un helecho. La siguiente migración llegaría pronto, así que me había obligado a volver a esta galería una y otra vez hasta que las escenas no me revolvieran el estómago.


    Cuando viera al crux volar por primera vez, estaría preparada para la devastación que nuestro pueblo enfrentaría.


    Los dioses realmente se habían superado con su creación.


    Había monstruos.


    Y luego estaba el crux.


    Según las predicciones de los estudiosos, la próxima migración llegaría la siguiente primavera. Dentro de menos de un año. Yo tenía el lujo de protegerme dentro de las paredes de este castillo, pero muchos no.


    Aparté la vista del mural, doblé en una esquina y, estaba a punto de correr el último tramo hacia la escalera, cuando casi me choco con un cuerpo. Logré retroceder a tiempo para no hacerlo.


    –Lo sien… –empecé a decir, pero la disculpa murió en mi boca cuando vi que era el sacerdote Voster. Tomé una bocanada de aire brusca y mi asombro resonó por las paredes a medida que me alejaba del emisario de mi padre.


    Me miró sin parpadear desde su altura imponente. Me llevaba una cabeza y sus hombros huesudos se ubicaban por encima de mí. Tenía puesta una túnica borgoña, cuya tela caía sobre su cuerpo desgarbado hasta unos tobillos y pies tan desnudos como los míos. Las uñas tanto de los dedos de sus manos como de sus pies se veían gruesas y agrietadas con un tinte verde oscuro. No tenía cabello, tampoco cejas y su piel era de un blanco pálido frío. Su nariz halconada descansaba casi en ángulo recto sobre sus labios delgados sin color.


    Mi criada favorita decía que la piel del sacerdote le daba escalofríos, pero eran sus ojos los que hacían que un frío gélido descendiera por mi espalda. Eran unas piscinas sólidas e interminables sin pupilas del mismo verde profundo que sus uñas.


    Las pesadillas se creaban en esos ojos.


    No me importaba lo que dijeran sobre la hermandad. Los Voster eran un terror mucho peor que cualquier monstruo que acechara en los cinco reinos.


    El poder que irradiaba de su cuerpo hacía que me meciera incómoda sobre mis talones. La magia de los Voster chisporroteaba a mi alrededor como centellas. Era una sensación vertiginosa. Nauseabunda. Era como saltar del acantilado, solo que no había fondo. Ningún final para el vacío en mi interior o el vacío bajo mis pies.


    No se suponía que los humanos estuvieran tan cerca de la magia.


    Tragué la necesidad de gritar a medida que su poder raspaba y rasgaba la piel desnuda de mis brazos.


    El Voster inclinó la cabeza hacia un lado, como un ave, mientras miraba mi ropa húmeda. Levantó una de sus manos huesudas y extendió un solo dedo. Con un movimiento rápido de su muñeca, toda el agua brotó de mi cabello.


    Giró alrededor de mi cara, mientras las gotas se mezclaban y se elevaban hasta formar una bola de agua cristalina sobre mi cabeza. Empezó a estirarse a lo ancho y se aplastó hasta formar un círculo con un hueco en el centro. Varias puntas brotaron del agua, como si estuviera siendo atraída hacia el techo abovedado.


    Giró y giró sin parar hasta que el sacerdote convirtió el agua en una corona sobre mi cabeza.


    Papá decía que la hermandad de los Voster a menudo usaba su magia sobre los fluidos para entregar un mensaje, que manipulaban el aire, el agua y la sangre para hacer declaraciones.


    Bueno, lo que fuera que significara la corona de agua, no iba a pedirle al sacerdote que me lo explicara. Me marché a toda prisa en busca de la escalera y subí por la primera que encontré de a dos escalones a la vez con mi falda empapada hecha una bola en mis manos. En el descanso de la escalera, miré hacia atrás.


    Los ojos oscuros del sacerdote estaban esperando.


    Otro escalofrío se posó sobre mis hombros antes de sujetar la baranda y obligarme a subir. No fue sino hasta que llegué al segundo piso que la sensación de tener cientos de arañas caminándome por la piel empezó a disminuir.


    Me froté las mangas de mi vestido mojado, como si pudiera quitarme el hormigueo de la piel.


    ¿Por qué el sacerdote no podía secarme el vestido en lugar de mi cabello? Eso habría sido útil. Ahora podía sentirlo encrespado.


    Adiós a mi intento de hacerme una trenza con el cabello húmedo.


    Los Voster eran otra razón por la que no quería ir a esta reunión con los turanos.


    Los sacerdotes rara vez visitaban el castillo, pero, seis días atrás, sin advertencia alguna, el emisario de mi padre había llegado. Cada vez que me lo cruzaba me iba con una sensación de gran incomodidad.


    ¿Qué hacía aquí? Quizás la hermandad se había enterado de que papá había contratado a los guerreros turanos o quizás había venido por el Guardián.


    Los Voster eran elusivos y evitaban a la mayoría de las personas. Al menos, eso es lo que creía, considerando que el único sacerdote que había visto era el emisario de mi padre y, en sus visitas, se quedaba cerca del castillo.


    Ni siquiera estaba segura de cuántos Voster componían la hermandad. ¿Cientos? ¿Miles? Había solo un único libro en la biblioteca del castillo sobre los Voster y era corto. Muy, muy corto.


    El emisario de papá venía para eventos políticos importantes, bodas significativas y funerales reales. Probablemente para asegurarse de que todos se comportaran acorde y siguieran las condiciones de los tratados mágicos de Calandra.


    Una vez, le pregunté a un tutor qué hacían en realidad los Voster, además de poder controlar los fluidos con su magia y realizar juramentos de sangre para los reyes. Si los sacerdotes eran humanos que habían heredado la magia o si eran algo completamente distinto. Me había dicho que era complicado; lo que significaba que él tampoco sabía.


    Mi papá parecía estar en buenos términos con su emisario, pero tampoco parecían ser amigos cercanos.


    Bueno, cualquiera fuera la razón por la que el sacerdote había venido este día, yo estaba más que lista para que partiera de una vez por todas. Con suerte, se iría ni bien los turanos abandonaran Roslo y regresaría al lugar que fuera que los Voster consideraban su hogar. Otro misterio sobre su gente. Nadie sabía dónde vivían.


    La sola idea de un pueblo entero de Voster, calles y edificios saturados de su magia, me ponía incómoda.


    Tuve una sensación irritante en la nuca como si me estuvieran observando. Volteé, esperando encontrar al sacerdote, pero estaba sola en la escalera.


    –Y claramente paranoica –murmuré mientras subía el último escalón hacia el salón central del tercer piso.


    –¿Por qué estás mojada? –la pregunta de Margot me tomó por sorpresa y me apoyé la mano con fuerza sobre el pecho–. ¿Y qué le pasó a tu cabello?


    Solté un quejido. Adiós a escabullirme sin que me vieran. Maldición.


    –Lo siento, Margot.


    Era culpa del Voster, tipo raro. Por lo general, revisaba el pasillo para asegurarme de que estuviera vacío antes de cruzar a mi habitación. Pero esta vez había estado tan distraída por la sensación punzante de la magia del sacerdote que no presté atención.


    –Odessa. –No había ninguna otra persona en Calandra que le infundiera tanta exasperación a mi nombre como mi madrastra.


    –Estaré lista enseguida. Lo prometo.


    Sus ojos azules eran como el océano y los rayos ámbar de sus iris eran tan filosos como dagas, mientras señalaba la puerta de mi cuarto.


    –Ya estás llegando tarde.


    –Todavía no.


    Mi madrastra resopló cuando pasé a su lado en dirección a mi cuarto.


    –Bueno, casi tarde.


    –Apresúrate. –Me siguió a mi cuarto y a mi vestidor. Mientras yo me recogía el cabello, que estaba muy seco, muy rizado y no muy castaño, sobre un hombro, sus dedos empezaron a desabotonar mi vestido.


    –No hace falta que te quedes –dije–. Brielle o Jocelyn pueden ayudarme.


    Tiró del último botón con tanta fuerza que lo arrancó y este rodó por el suelo.


    –¿Ves a Brielle o Jocelyn por alguna parte?


    –Ehm, no.


    Mi cuarto estaba vacío y la ropa de dormir que me había quitado esa mañana todavía estaba tirada en el suelo junto al biombo. Mis criadas habían sido asignadas para ayudar a Mae o estaban espiando a los turanos. Me arriesgaba a pensar que era lo último.


    –Están ocupadas en el ala sudeste –dijo Margot. Ah. ¿No era ahí donde se estaban quedando los turanos?–. Esos tipos llenaron de tierra todos los pasillos.


    ¿Tierra?


    –Pero ¿no cruzaron el Krisenth en barco? ¿Cómo se ensuciaron?


    –Odessa. –Ahí estaba esa irritación otra vez.


    –Está bien. Dejaré las preguntas para después.


    –Por favor –dijo Margot, empujándome hacia adelante y colocándome detrás del biombo con el corsé de mi vestido presionado en mi pecho.


    El vestido mojado cayó con un “¡plop!” cuando ella me pasó el nuevo por encima del biombo. El hecho de que Margot hubiera encontrado un tono de gris más apagado que el último era, de hecho, sorprendente. Fruncí los labios cuando me empecé a poner la falda.


    –Tendremos que teñirte el cabello. Otra vez. Y no tenemos tiempo. –El repiqueteo de su pie era como si me estuviera dando bofetadas en la mano–. Nadando. Vestida. ¿Por qué eres así? ¿Por qué no puedes tener un pasatiempo normal como la arquería o la cabalgata?


    Amaba dibujar y pintar, pero ¿Margot apreciaba mi arte? No. Se irritaba siempre que me manchaba los dedos con carbonilla u óleos.


    Quería que fuera como Mae. Que me gustaran las espadas y las peleas. Esos eran pasatiempos aceptables para su hija, su princesa. Pero el arte y nadar, ambas actividades relativamente aburridas, eran problemáticas y molestas.


    Sí, había estado nadando. Sí, quizás debería haber esperado al día siguiente. Al menos, Margot no sabía exactamente cómo había llegado al agua. Nadie lo sabía.


    Si alguien descubría que estaba lanzándome desde ese acantilado, se me vendría el infierno encima.


    –Estoy apurándome –le aseguré–. Perdí la noción del tiempo.


    –Muchachita, llevas mi paciencia al límite.


    –Lo siento, lo siento, lo siento. –Sin importar cuántas veces me disculpara, no hacía la diferencia, pero eso nunca hacía que dejara de intentarlo.


    Tenía los dientes presionados cuando salí vestida de gris.


    –Voltéate.


    Le di la espalda para que pudiera sujetar los botones del vestido.


    La tela se ajustaba a mis costillas y mis pechos. El cuello dejaba al descubierto las clavículas y la garganta, y las mangas caían sobre la punta de mis dedos. La falda se inflaba alrededor de mi cintura, meciéndose de un lado a otro con mis movimientos.


    En cualquier otro color, habría sido un vestido hermoso.


    En gris, prácticamente combinaba con el suelo de piedra. Quizás esa era la idea.


    –El cabello –dijo Margot, chasqueando los dedos y señalando el tocador. Se paró detrás de mí cuando tomé asiento.


    Vacilé por un momento antes de pasarle el peine. En sus manos, era un arma que empuñaba bastante a menudo. El cuero cabelludo me dolía por horas después de que terminara la tortura.


    –No hace falta que hagas eso. Yo me encargo. Estoy segura de que Mae te necesita más que yo.


    –Ella está… ocupada.


    Ocupada. Lo que significaba que estaba con el capitán de la guardia para su revolcón de la tarde.


    ¿Por qué estaba bien que Mae tuviera un poco de diversión antes de esta reunión con los turanos pero yo era castigada por nadar un rato en el mar?


    La hipocresía en este castillo era agobiante.


    Margot me quitó el peine de la mano y lo arrastró por mis rizos, tironeando con tanta fuerza que tuve que sujetarme del asiento para que no me tirara al suelo. Una vez que quitó la mayor parte de los nudos, chasqueó los dedos con su mano libre.


    –Tintura.


    Extendí la mano hacia el frasco de ópalo en el tocador, lo destapé y me ahogué con el olor punzante de la tintura. Se iría en algunos minutos, pero cielos, esa primera inhalación me quemó la garganta.


    Aplicó la tintura sobre mis raíces hasta que mi color natural quedó apagado. Hasta que las mechas anaranjadas, rojas, cobrizas y caramelo desaparecieron. No se salvó ni un solo mechón y, cuando me miré en el espejo, vi el color castaño de siempre.


    No me molestaba, no en verdad. Margot decía que combinaba bien con mi cara, que hacía resaltar las pecas sobre mi nariz y las estriaciones doradas de mis ojos.


    Pero, en gran medida, creía que era porque el rojo le recordaba mucho a mi madre.


    Yo era muy parecida a mi madre.


    –Nunca en la vida conocí a alguien tan inclinada a buscar problemas –dijo Margot, arrojando el peine hacia un lado y empezando a trenzarme el cabello–. Podrían haberte comido los tiburones.


    –No hay tiburones tan cerca de la orilla.


    –¿Ah? Y supongo que tampoco hay medularias. ¿Olvidaste por qué los turanos están aquí?


    –No –murmuré.


    Los turanos habían venido a matar a los monstruos que estaban destrozando las rutas comerciales de mi padre desde hacía un año. Lo que había empezado como ataques aislados escaló y, para el verano, solo uno de tres barcos lograba llegar a su destino. En cada ataque, las anguilas medularias no dejaban sobrevivientes.


    Antes de este último año, antes de que empezaran a atacar a nuestra flota, se creía que solo vivían en las aguas profundas del Marixmore, lejos de donde navegaban nuestros barcos. ¿Por qué cambiaron su hábitat? ¿Los monstruos avanzaron hacia el continente en busca de comida? ¿Había un nuevo depredador que los acorralaba contra las costas de Roslo?


    ¿Los dioses habían creado monstruos más aterradores que los crux?


    No solo perdíamos nuestros cargamentos, sino que los mejores marineros de Quentis se ahogaban o eran devorados por las medularias. Se estaba volviendo imposible, y costoso, convencer a cualquiera que navegara por el Krisenth.


    Había que asegurar las rutas comerciales. Los granos que cosechábamos y vendíamos a Laine, Génesis, Ozarth y Turah debían ser entregados antes de que otro rey tomara esos cargamentos perdidos como un insulto. Como un incumplimiento del tratado. Como una proclamación de guerra.


    Nadie podía costear un conflicto de esas características, no cuando la migración de los crux estaba tan cerca.


    Teníamos que abastecernos de recursos. Tener armas, alimento y provisiones listos para cuando llegaran los monstruos. Solo los dioses sabían la destrucción que traerían. No podíamos perder nuestros barcos con trigo, maíz y cebada, mucho menos cuando ya habíamos recibido armas y madera a cambio de esos granos.


    Los soldados de Quentis habían intentado matar a las medularias, pero eran tan despiadadas y astutas como cualquier guerrero. Se movían a la velocidad de un relámpago y el hueso rígido que brotaba de su cráneo podía atravesar por completo la estructura de un barco. Nuestros hombres habían logrado matar algunos, pero no suficientes. Estas criaturas terroríficas seguían hundiendo nuestros barcos.


    Por esa razón, mi padre contrató a los turanos. Para purgar el Krisenth de las anguilas medularias. ¿Cómo? No tenía idea.


    –¿Crees que van a poder matarlas? –pregunté a Margot.


    –Bueno, si las seis bestias muertas que están colgadas en el muelle desde esta mañana son indicativas de algo, entonces diría que sí.


    –¿Qué? ¿Ya las mataron? –Me enderecé en el asiento–. ¿Cuándo?


    –Las trajeron anoche cuando llegaron.


    Si hubiera sabido, no hubiera saltado del acantilado y hubiera ido directo a los muelles. Nunca había visto una de esas anguilas míticas en persona, solo en los libros.


    –¿Qué tan grande son? ¿Son azules?


    Margot resopló.


    –Estás más entusiasmada por seis monstruos muertos que por tu propia boda con Banner.


    No se equivocaba. Había faltado a más reuniones de planificación que a las que había asistido.


    –¿Cómo crees que las mataron? –pregunté mientras volteaba.


    –Odessa –dijo con brusquedad, girándome la cabeza hacia el espejo–. Quédate quieta.


    ¿A quién le importaba mi cabello? Este día no era para mí. Nadie se preocuparía por mí. De todos modos, mantuve la boca cerrada y dejé que Margot siguiera haciéndome la trenza.


    Antes de que mi madre muriera, Margot había sido su criada y, como yo heredé el cabello de mi madre, Margot era bastante hábil para controlar los rizos.


    –Vi a Banner más temprano. –Esperé que los ojos azules de Margot se cruzaran con el dorado de los míos en el espejo–. Me dijo que el Guardián vino con los turanos.


    –Sí. –Frunció el ceño.


    El Guardián.


    Un hombre que se rumoreaba que era más despiadado y mortal que cualquier criatura creada por los dioses.


    Las noticias del Guardián habían llegado a las costas de Quentis tres años atrás y, desde entonces, aparecieron incontables historias sobre su origen.


    Algunos creían que había despertado de una tumba en Turah y era más un fantasma que un ser mortal. Otros decían que era la encarnación de Izzac, que el dios de la muerte se había cansado de su trono y se había disfrazado de hombre para atormentar a la humanidad solo para divertirse. Y otros aseguraban que había recibido sus poderes directamente de los dioses antiguos.


    Era más un mito que un hombre y las historias sobre él se propagaban por el continente como un incendio fuera de control.


    –¿Qué significa que esté aquí? –le pregunté a Margot.


    –Significa que no deberías deambular sola sin tus guardias. Significa que no deberías llegar tarde. –Trabajó enojada, tensando con fuerza cada mechón de la trenza. Incluso este día mi cabello parecía estar en contra de esta farsa. Cuando el tercer mechón se soltó alrededor de mi sien, levantó las manos y se rindió.


    –No tengo tiempo para esto. Termina y ve a la sala del trono.


    Se marchó hacia la puerta, meciendo la falda de su vestido cobalto por detrás de ella. Al pasar junto a una ventana, la luz del sol se reflejó en las joyas de su corona. Su cabello sedoso y dorado caía como paneles pulidos sobre sus hombros y espalda. Parecía flotar más que caminar y mantenía la barbilla en alto. Podía no haber nacido en la realeza, pero Margot Cross era en todo sentido una reina.


    Y su hija también lo sería.


    Una vez que mi madrastra se marchó, me miré en el espejo y me desplomé en el asiento.


    En tiempos como estos, deseaba ser más joven. Deseaba tener la edad de Arthalayus. Mi medio hermano pasaba sus días en la guardería, ignorando dichosamente sus obligaciones. Bien. Como heredero al trono de mi padre, Arthy algún día firmaría un juramento de sangre de lealtad con papá, casi como la mayoría de los herederos en los cinco reinos de Calandra, y pronto tendría más obligaciones que las que yo podría tolerar.


    Pobre muchacho.


    A pesar de la diferencia de veinte años entre nosotros, esperaba que viniera a verme si alguna vez necesitaba escapar de las exigencias de nuestro padre y Margot. Hasta entonces, Mae y yo toleraríamos esa carga.


    Mi cabello era un desastre, a pesar del intento de Margot de hacer una trenza, pero luché con terquedad hasta que solo algunos mechones sueltos enmarcaban mi rostro. Una vez que tenía un lazo de satén en cada punta, me puse la corona que tenía en el tocador y la acomodé sobre mi cabeza.


    Era pesada y el metal se sentía frío e implacable. Tenía cientos de joyas ámbar resplandecientes incrustadas en el oro brillante.


    Esta corona era lo único en mí que no era gris.


    Por todos los dioses, odiaba el gris.


    Enderecé la espalda y tomé la postura que mis tutores de etiqueta me habían enseñado desde los tres años. Me miré en el espejo y una princesa me devolvió la mirada.


    Una princesa que estaba llegando tarde.

  


  
    Tres


    Entré despacio por la entrada lateral de la sala del trono y contuve el aliento mientras me acercaba en silencio a Margot y Mae a la izquierda del estrado.


    –Bienvenidos. –La voz de mi papá sonaba tan helada como el espacio largo y resonante. Solía elegir una atmósfera fría probablemente porque a menudo coincidía con su humor.


    La luz se vertía a través de los vitrales y cubría el suelo de mármol con distintos tonos azules, verdes y amarillos. Todos estaban reunidos en el centro de la sala y el trono dorado de papá estaba vacío sobre el estrado. Había más guardias que de costumbre. Cuatro en lugar de dos ubicados en cada puerta.


    La mirada de mi padre no se apartó de los hombres que estaban parados frente a él, pero, sin lugar a dudas, sabía que yo había llegado tarde. Me regañaría por eso más tarde.


    Margot y Mae se alejaron del grupo de hombres y quedaron paradas lado a lado algunos metros por detrás, coronadas y pulcras. La hija era tan hermosa como la madre. Si bien mi hermana era una copia de papá en cuanto a su terquedad y su férrea voluntad, era casi una réplica exacta de Margot en cuanto a su aspecto físico, desde su nariz hasta la punta estrecha de su barbilla.


    ¿Yo me veía como mi madre? Deseaba tener algo para recordar su cara. Murió cuando yo apenas era una bebé y mi papá ordenó que quitaran sus retratos de todos los salones. La única razón por la que sabía que había heredado su cabello era por la manera en que Margot lo maldecía. Pero, de otro modo, no tenía idea de si tenía su misma nariz, su barbilla o su boca.


    Cuando me detuve junto a Margot, me miró con desaprobación y luego regresó su atención a los hombres.


    Había cinco turanos de torso fornido parados uno al lado del otro como una pared. Cada uno era un pilar de músculos perfectos y fuerza bruta. Cielos, eran enormes.


    Banner medía un metro ochenta, pero en comparación con estos hombres, era delgado y desgarbado. Incluso papá, que era el hombre más grande que jamás había visto, no podía competir contra la estatura y la fuerza de los turanos.


    Con razón habían logrado matar a las anguilas.


    Los turanos no llevaban ropa elegante, aunque tampoco esperaba que un grupo de guerreros llevara sacos hechos a medida o botas relucientes. Tenían pantalones de cuero que se amoldaban a sus piernas robustas. Sus chalecos pardos estaban llenos de herramientas y cubrían unas túnicas de algodón color marfil que se ajustaban a sus bíceps marcados. Cada uno de ellos llevaba unos brazaletes de cuero en las muñecas. Dos de los hombres tenían unos tatuajes intrincados y oscuros en sus antebrazos.


    Cada uno de los turanos llevaba cuchillos y espadas que colgaban sobre su espalda. Un hombre tenía tres dagas en la cintura. Parecían listos para la guerra, no para una cena con la realeza.


    Incluso era sorprendente que papá los hubiera dejado entrar a la sala del trono con tantas armas. Por lo general, se les pedía a todos los invitados que las dejaran afuera antes de tener una audiencia con el rey. ¿Los turanos se habían negado? ¿O los guardias ni siquiera se molestaron en pedírselo?


    –Antes de empezar con las presentaciones. –La voz grave de papá resonó en la sala–. Me gustaría extenderles mi gratitud por sus servicios. Mis hombres me notificaron que trajeron seis anguilas medularias en sus barcos. No esperaba que actuaran tan rápido. Por eso, tienen mi agradecimiento.


    El hombre de las dagas se cruzó de brazos. Tenía una barba tupida color bronce y la llevaba trenzada debajo de su barbilla.


    –Solo hicimos lo que nos pidió.


    Había algo que no podía identificar con claridad en el tono del hombre. Una cierta condescendencia que hizo que papá tensara la mandíbula cuando levantó la mano y chasqueó los dedos.


    La misma puerta lateral por la que me había escabullido hacía algunos minutos se abrió y entraron dos guardias con un cofre tan grande que yo podría meterme en su interior y dormir una siesta. Lo colocaron en el centro de la sala, destrabaron la tapa y, al abrirla, dejaron al descubierto cientos de monedas de Calandra.


    Era más riqueza de la que jamás había visto junta. Suficiente oro y plata para alimentar todas las bocas de Roslo durante meses.


    Un guerrero turano de piel morena suave y unos ojos oscuros profundos se acercó al cofre y se agachó para inspeccionar su contenido. Su cabello negro tenía muchas trenzas largas que llevaba atadas en la nuca. Levantó una moneda y la hizo girar en el aire. Cayó sobre las otras con un sonido metálico.


    ¿Ese era el Guardián?


    –¿Quiere que las cuente, su alteza? –preguntó mientras se levantaba y regresaba a donde estaba el resto.


    Espera. ¿Qué? ¿A quién llamaba “su alteza”?


    El guerrero ubicado en el centro de la fila negó con la cabeza.


    Pero no era un guerrero, ¿verdad? ¿Era el príncipe heredero?


    Nunca había visto un príncipe turano, pero debía ser Zavier Wolfe.


    El heredero al trono turano.


    El futuro esposo de Mae.


    Okey, esa fue una sorpresa. Si Margot también estaba sorprendida, no lo dejó en evidencia. Tampoco Mae. Claramente, me había perdido algo por haber llegado tarde.


    El príncipe Zavier estaba en Roslo. El Guardián estaba en Roslo.


    ¿Qué estaba pasando? Se suponía que sería una reunión breve y una oportunidad para que papá pudiera pagarle al comando turano que había contratado. ¿Ahora era una presentación real? ¿Todos sabían esto menos yo? Eso explicaba por qué estaba aquí el sacerdote Voster.


    Menos mal que Margot había insistido con todo ese aseo personal para Mae más temprano, si este era su primer encuentro cara a cara con su prometido.


    –No es necesario contar las monedas –dijo mi padre con su voz fría e indiferente, aunque el fuego en sus ojos caramelo traicionaron su semblante–. Cada onza que acordamos está ahí.


    El guerrero que había hablado más temprano, el hombre barbudo de las dagas, miró a papá como si estuviera evaluándolo.


    –¿Y si el precio que acordamos ya no es suficiente?


    Se rumoreaba que el príncipe Zavier no hablaba. Si ese rumor era verdad, entonces quizás este guerrero hablaba en su nombre, como un consejero. O un general.


    Los ojos de papá parecían echar fuego, sus rayos ámbar eran como dos llamas idénticas.


    –¿Y cuál es exactamente el precio que proponen?


    Antes de que el guerrero pudiera responder, las puertas principales se abrieron y captaron la atención de todos.


    El sacerdote Voster con el que me había chocado más temprano entró a la sala. Por debajo de su túnica se asomaban sus pies descalzos y se podían ver sus uñas verdes asquerosas. Sin embargo, no estaba solo esta vez. A pocos metros por detrás de él, lo seguía otro miembro de la hermandad con la misma túnica borgoña.


    Este sacerdote no caminaba. No, sino más bien flotaba a pocos centímetros del suelo, como si lo estuviera llevando un viento invisible. Como si la gravedad no surtiera el mismo efecto en su cuerpo como lo hacía en los demás. Las uñas de sus manos y pies eran tan largas que parecían lazos de tela.


    La punzada de la magia fue instantánea. El poder invadió mis hombros y descendió por mi espalda. Me tomó cada gramo de voluntad no retorcerme.


    Un sacerdote Voster era incómodo. Pero ¿dos? Era insoportable. Luché contra la necesidad de frotarme los brazos y correr hacia la puerta.


    Si Margot o Mae sentían la incomodidad, no lo demostraron.


    ¿Quién era este segundo sacerdote? ¿Había venido con los turanos? ¿O había acompañado al Guardián?


    Los Voster no podían hacer temblar la tierra o arrojar bolas de fuego, pero podían agitar y arremolinar el aire y el agua a su voluntad. Su control mágico sobre la sangre era usado para crear lazos irrompibles. Pero nunca había visto a uno levitar. El poder de este sacerdote se sentía más fuerte, más intenso, que el del emisario de papá.


    Ambos Voster lucían igual: eran calvos y su piel parecía casi traslúcida, pero este sacerdote parecía más viejo. Su atención y esos ojos verdes oscuro se posaron sobre mí y quedaron inmóviles por una fracción de segundo, antes de voltear hacia las puertas.


    La tensión creció en la sala y, mientras mi mirada seguía la suya, mi corazón subió hasta mi garganta.


    El hombre que entró luego no parecía un dios encarnado. No parecía un fantasma. Era alto y robusto, al igual que los otros turanos. Tan musculoso que hacía que fuera difícil concentrarse. Su cabello chocolate caía sobre sus hombros y su mandíbula esculpida estaba cubierta por una barba incipiente del mismo color.


    A primera vista, era solo un hombre. Sorprendente. Intimidante. Pero, aun así, solo un hombre.


    Sin embargo, sus iris no eran del típico verde turano. Parecían hechos de plata fundida. Metal líquido. Incoloros, como mi vestido.


    El Guardián.


    El sonido de sus botas coincidía con el ritmo de mi pulso acelerado mientras él seguía al Voster. A diferencia del resto de los turanos, no llevaba ningún arma, ni espadas ni cuchillos. Quizás mi papá había insistido que viniera a esta reunión desarmado, pero tenía la sensación de que podría matarnos a todos solo con sus manos.


    Del mismo modo que había asesinado al hermano de Banner. Sus manos firmes sobre su garganta hasta reventarle la tráquea.


    Mis ojos se dispararon hacia mi prometido. En su mirada solo había muerte. Su odio por el Guardián era tan intenso como el olor de mi tintura. Pero la diosa Carine debió haber escuchado nuestras plegarias por la paz, porque mantuvo controlado su temperamento y se quedó parado estoicamente a un lado de papá como el general responsable que era.


    No estaba enamorada de Banner. No estaba particularmente entusiasmada por convertirme en la esposa de un hombre que estaba bajo la presión de mi padre. Pero tampoco quería que lo colgaran por traición.


    Los sacerdotes Voster se detuvieron, juntos y alejados de todos los demás. Conformaban un grupo separado en esta reunión extraña, como Margot, Mae y yo.


    El Guardián no se acercó a ellos. En su lugar, los turanos se hicieron a un lado cuando se acercó para dejarle un lugar junto al príncipe Zavier.


    Todos en la sala quedaron inmóviles y en silencio. La tensión era tan sofocante que era difícil respirar. La magia me hacía doler la cabeza.


    Una reunión. Solo teníamos que sobrevivir a esta única reunión de sinsentido. Luego Banner podría marcharse antes de que le estallara esa vena palpitante en la frente. Y yo podría regresar a mi cuarto, donde me quedaría hasta que los turanos y los Voster hubieran abandonado Roslo.


    Me incliné hacia adelante y me arriesgué a mirar a mi hermana.


    Una sonrisa parecía juguetear sobre sus labios bonitos. Por fuera, parecía modesta y dulce. Pero la conocía. Había astucia en esos ojos azules, como si supiera un secreto que nadie se había molestado en compartir conmigo.


    Mae amaba los secretos. Si tenían una buena dosis de conflicto y un poco de sangre, ella era feliz.


    ¿Estaba en su naturaleza? ¿O había sido por su crianza?


    Cuando era niña, Margot solía regalarme muñecas para mis cumpleaños. Pero, cuando Mae cumplió cinco, papá le regaló un juego de espadas doradas.


    Encajaría bien entre estos guerreros turanos, ¿verdad? ¿Con este príncipe? Mae había heredado la fuerza de papá y la altura de Margot. Dieciocho años de entrenamiento la habían convertido en un arma letal. Los turanos no podrían romper a Mae.


    Quizás mi padre esperaba que fuera al revés.


    –¿Dónde estábamos? –preguntó papá–. ¿Les preocupa su precio? ¿Cómo podemos resolver esto?


    Ehm…


    ¿Estaba consintiendo a los turanos? Porque parecía eso. Y mi papá nunca consentía a nadie.


    Había dejado pasar el comentario de ese guerrero sobre las monedas como si no hubiera pasado nada. ¿Y ahora les estaba preguntando cómo resolver su preocupación?


    Mae había heredado su astucia, entonces ¿qué estaba pasando? Aquí había algo más que solo un rey que contrataba mercenarios.


    –Las presentaciones. Antes de continuar –dijo el sacerdote Voster que levitaba con una voz suave como la seda.


    Nunca había escuchado hablar a un sacerdote. Esperaba un sonido rasposo, un tono tan filoso como su poder. Pero era como música, suave y cautivadora. La voz de una sirena que te cantaba para que te durmieras antes de devorarte por completo.


    A su orden, los hombres centraron su atención en nosotras. Cinco pares de ojos turanos con estrellas verdes en sus iris se posaron sobre Margot y Mae mientras que la mirada del Guardián se posó sobre mí. Era tan incómodo como la magia de los Voster.


    Mi padre asintió hacia Margot.


    Ella apoyó la mano sobre la espalda baja de Mae y, juntas, caminaron hacia los turanos, mientras yo las seguía por detrás.


    El turano del centro del grupo tenía una diadema sobre la frente. No tenía joyas ni piedras preciosas incrustadas, sino que era más bien una serie de hilos de metal entrelazados que formaban una línea de plata.


    Su cabello castaño era más corto que el del resto, las suaves ondas estaban apartadas de su rostro y tenía las puntas apenas rizadas en la nuca. Los lados de su diadema desaparecían debajo del cabello por encima de sus orejas. Tenía una pequeña cicatriz sobre una de las cejas y sus ojos eran del color del musgo un día de tormenta. El tono casi absorbido por los rayos verdes de sus iris.


    El príncipe Zavier era atractivo. Imponente, a decir verdad, con una masculinidad robusta. Y se lo veía aburrido. No parecía tener ni el más mínimo interés en conocer a su futura esposa.


    En cualquier momento, lo vería bostezar.


    El Guardián, sin embargo, parecía entretenido, como si todo esto fuera un circo. Sus ojos se arrugaban a cada lado cuando sonreía.


    ¿Qué le divertía tanto? ¿De qué me estaba perdiendo?


    –Príncipe Zavier, te presento a mi hija Mae –dijo mi padre–. Según el Escudo de Gorriones, ella será tu esposa dentro de tres meses durante el equinoccio de otoño.


    Zavier estudió a Mae por un largo rato y luego miró al Guardián.


    Una conversación silenciosa pareció ocurrir entre ellos. ¿Era ese uno de los poderes del Guardián? ¿Podía leer la mente?


    Bueno, si podía leer la mía…


    Vete. Por favor, gracias.


    El Guardián le asintió al príncipe, luego habló con una voz áspera que me dio escalofríos:


    –Ella no.


    Margot parpadeó, sorprendida.


    –¿Disculpa?


    –Ella.


    Los ojos del Guardián se movieron en mi dirección y todos los presentes en la sala siguieron su mirada.


    Hacia mí.


    –El príncipe Zavier se casará con ella –declaró–. Esta noche. La novia es el precio por matar esas medularias.

  


  
    Cuatro


    El silencio en la sala del trono de repente se sintió tan pesado como una humareda al viento absorbiendo el aire de mis pulmones. El suelo empezó a inclinarse y dar vueltas, mi equilibrio fracasó.


    Margot me tomó del brazo con fuerza y, por un momento, agradecí sentir su mano firme. Pero luego clavó las uñas sobre la tela del vestido con tanta fuerza que casi me corta la piel.


    Aun así, incluso mientras el dolor se disparaba desde la muñeca hasta el codo, me quedé inmóvil. No podía moverme.


    Ella.


    ¿Yo? ¿El príncipe Zavier quería casarse conmigo?


    No. Definitivamente no. Esto no estaba pasando. Estaba alucinando. El agua del mar se me había subido a la cabeza. Eso o Ferious estaba haciendo uno de sus trucos. Parecía algo que el dios del engaño disfrutaría. O tal vez era el Voster. Ese sacerdote que todavía no había tocado el suelo había plantado esta pesadilla en mi cabeza.


    Esto no era real. No podía ser real. Yo estaba comprometida con Banner. Mae se iba a casar con el príncipe turano. Mae. No yo. Mae.


    Margot presionó la mano con más fuerza, clavándome las uñas en la piel. Por suerte, no me salían moretones con facilidad. De lo contrario, tendría cinco marcas por la mañana.


    Pero no la aparté. Estaba demasiado ocupada escuchando la voz del Guardián en mi cabeza.


    Ella.


    Ella. Ella. Ella.


    Yo.


    El silencio se volvió más y más intenso. La tensión se duplicó. Se triplicó. La explosión era inevitable. Cuando la quietud finalmente se rompió, la sala estalló a la vez.


    –Debe ser un error –dijo Margot entre dientes. Cada sílaba fue acentuada clavando las uñas más profundo en mi brazo.


    –No. –La voz de papá fue resonante e hizo temblar las paredes.


    Un gruñido, crudo y voraz, brotó de la garganta de Mae.


    Luego llegó la voz de Banner anunciando lo obvio:


    –Ella es mi prometida.


    Y una risa. Profunda. Grave. Seca y sin humor.


    Parpadeé, obligando a mis ojos a recuperar el foco y concentrarse en esa risa.


    El Guardián. Estaba riendo. Sus ojos plateados destellaban como un rayo y la sonrisa en su boca se extendía todavía más.


    Cretino.


    Margot tomó una bocanada de aire. Papá tensó la mandíbula.


    Maldición. Creo que dije eso en voz alta. Bueno, era un cretino por reírse.


    Abrí la boca, no para disculparme, sino para repetirlo, esta vez con mayor claridad, pero la mano de mi padre cortó el aire y trajo nuevamente ese silencio aplastador.


    Todos los hombres en la sala del trono parecieron inflar el pecho. Uno de los guerreros levantó la mano, solo apenas, como si estuviera listo para empuñar la espada de su espalda.


    –Príncipe Zavier –dijo papá–. Mae es la hija que se supone que debe ser tu esposa. Si deseas renunciar a las festividades planificadas para el equinoccio, entonces haré los arreglos para que la unión tenga lugar esta noche.


    Mi mirada rebotó por toda la sala, pasando de los turanos a los Voster, de papá a Banner, una y otra vez.


    El príncipe todavía lucía aburrido. El Voster parecía inconsciente. Banner lucía letal. La expresión de papá estaba demasiado reprimida como para poder leerla. Mae y Margot estaban furiosas. Conmigo.


    Y el Guardián seguía sonriendo.


    Lo odié de inmediato. Quizás debería haber deseado que Banner le cortara la garganta.


    Cielos, tenía que salir de esta sala. De inmediato.


    Papá no permitiría esto, ¿verdad? Le diría al príncipe exactamente lo que pensaba sobre usarme como el precio a pagar por sus servicios, lo que fuera que eso significara.


    Pero se quedó en silencio. Su boca era una delgada línea tensa, mientras mantenía la mirada fija en los turanos, esperando una respuesta.


    ¿Acaso le importaba que me estuvieran usando para pagar una deuda? ¿Que estaban pidiéndole intercambiar a su hija como a ese cofre de monedas? ¿O la ira que se asomaba en sus ojos caramelo simplemente era porque habían cuestionado sus órdenes?


    No quería escuchar la respuesta.


    Cuando aparté los ojos de mi padre, la mirada del Guardián me estaba esperando.


    No era del mismo plateado que hacía un momento. Sus ojos se habían oscurecido y el plateado había cambiado a un tono gris, castaño y verde. Un color avellana tan duro como una roca.


    Atrás había quedado su risa y había dado lugar a una maldad fría y cruel.


    Sentía el corazón tan acelerado que me dolía el pecho. Las pulsaciones en mis oídos eran ensordecedoras. Sin embargo, no aparté la vista de sus iris cambiantes, de esa mirada. No me dejaría intimidar por esos ojos asesinos.


    Mi padre me había enseñado hacía mucho tiempo que solo los tontos se acobardan.


    Podía no ser su hija favorita, pero intentaba no ser una tonta. Por eso, le sostuve la mirada al Guardián, con una voluntad irrompible como el hierro de Ozarth. Mae y yo compartíamos esa terquedad.


    La comisura de sus labios se elevó.


    Sí, seguía siendo un cretino. Me alegraba ser su fuente de entretenimiento este día. Sonreí y pasé mi atención al príncipe Zavier.


    Era indescifrable. No expresaba ningún atisbo de emoción. Ningún rastro de interés o indiferencia. Era la mirada más intimidante que había visto en mi vida, incluso más que la de mi papá.


    Un escalofrío descendió por mi espalda.


    Si la mirada del Guardián había sido una prueba, la del príncipe era una promesa. Iba a ser su esposa.


    El suelo debajo de mis pies se inclinó hacia un lado otra vez.


    –No puedes quedarte con ella. –La ira brotaba del cuerpo de Banner, tanto que parecía hacerlo vibrar–. Es mía.


    Podría haber sido romántico, pero Banner no estaba enojado porque otro hombre le estaba robando a la mujer que amaba. No, Banner estaba furioso porque perdería su lazo con la familia real.


    Podía no ser la princesa favorita, pero no dejaba de ser una princesa. Un precio a pagar por sus servicios. Un símbolo de su estatus.


    El Guardián recibió la ira de Banner con una expresión de desprecio.


    –Era tuya. Ahora le pertenece al príncipe. Ella será suficiente como parte de pago y para cumplir con el tratado. Ella será nuestra reina.


    Reina.


    Era gracioso. Odiaba usar zapatos y vestidos y estar atrapada dentro de un castillo. Odiaba la monotonía de las lecciones y las clases. No estaba hecha para gobernar ni guiar a nadie. La política era aburrida y las fiestas de la realeza estaban sobrevaloradas. No era una reina.


    La corona en mi cabeza empezó a molestarme.


    –No toleraré esto –anunció Banner–. Debes casarte con Mae.


    El príncipe Zavier levantó la barbilla y le dio esa mirada impasible a mi prometido. Un cuestionamiento a la realeza. Un desafío al tratado más viejo conocido en Calandra.


    Banner tragó con fuerza.


    Zavier lo ignoró con un parpadeo y miró a mi padre.


    –El príncipe tendrá a quien él desee. –Era como si el Guardián estuviera dentro de la cabeza de Zavier, pronunciando las palabras que el príncipe no podía–. Y la desea a ella.


    Ella. Ahí estaba esa palabra otra vez.


    Ah, por todos los dioses. Iba a vomitar.


    –El tratado del Escudo de Gorriones estipula que el rey es el único que puede elegir qué hija entregar. Como yo soy el único rey en esta sala, la decisión es mía. –Papá señaló a mi hermana–. Se casará con Mae. Ella es el Gorrión. Y recibirá el oro que prometimos por su asistencia con las medularias.


    Estos hombres nos estaban intercambiando como si fuéramos una cosecha. Mae se regodeó al escuchar eso, al parecer honrada por ser considerada una mercancía. Se paró más recta, llevó los hombros hacia atrás y esbozó una sonrisa traviesa.


    Yo, por mi parte, presioné los dientes con tanta fuerza que parecía que se iban a partir en cualquier momento, pero logré mantenerme en silencio. No lograría nada con protestar. A nadie en esta sala le importaba un carajo lo que pensara al respecto. Mi destino no me pertenecía y mi futuro estaba determinado por lo que decidieran estos hombres.


    Zavier suspiró, como si esta discusión estuviera interrumpiendo su siesta.


    Lo odiaba. Los odiaba a todos.


    –El rey Cross tiene razón. –El emisario Voster de mi padre habló con la misma voz suave que el otro sacerdote–. La hija ofrecida en el Escudo de Gorriones es decisión del rey.


    El aire abandonó mis pulmones. ¿Quién habría creído que un Voster sería mi salvación?


    –El tratado solo requiere que se entregue una hija al otro reino cada generación. Su padre tiene el derecho de elegir qué hija entregará –agregó el sacerdote–. Pero todavía está la cuestión del pago por el asunto de las medularias.


    Papá sacudió la cabeza.


    –No hay nada que me obligue a entregar a una hija en forma de pago. Pagaremos en oro.


    –Pero él no quiere el oro –dijo el Guardián.


    Cierto. Ella. Me quería a mí. ¿Por qué? No era especial.


    El otro sacerdote, el Voster que todavía flotaba sobre el suelo, levantó una mano e, incluso antes de que hablara, ya sabía que odiaría cada palabra que saliera de su boca.


    –El príncipe ha matado a siete criaturas hembras en su nombre, tal como usted lo ordenó, rey Cross. Si él exige una esposa en forma de pago, debe cumplir con esto. Y es por eso por lo que tiene derecho a elegirla.


    –Seis –lo corrigió papá–. Solo fueron seis anguilas medularias.


    Seis o siete. ¿A quién le importaba la cantidad de monstruos? ¿Qué importaba si Zavier era bueno con la espada o la ballesta o lo que fuera que hubiera usado para matar a esas bestias? ¿Podíamos, por favor, volver al tema de la esposa? Porque la verdad era que quería saber si me iba a casar o no antes del amanecer.


    –Sus informantes se equivocaron, Su Majestad. –La sonrisa cruel del Guardián se agrandó–. Asesinamos a siete medularias hembras en el cruce de Krisenth. Todas a manos del príncipe. Según la Cadena de las Siete, el príncipe puede exigir una esposa en parte de pago.


    ¿La cadena de qué? Miré a Margot y el vacío en mi estómago se profundizó a la par que el color se drenaba de mi rostro.


    –La Cadena de las Siete no es nada más que una leyenda de niños –dijo Banner entre dientes–. No es aplicable. Así que llévate tu oro y márchate. Regresa cuando estés listo para casarte con Mae y firmar el Escudo de Gorriones.


    –La Cadena de las Siete no es una leyenda –le retrucó el Guardián a Banner–. Deberías haber sido más específico cuando nos pediste deshacernos de las anguilas.


    ¿Específico con qué precisamente?


    –¿De qué están hablando? –Todos se sorprendieron cuando escucharon mi voz–. ¿La Cadena de las Siete? ¿Qué es eso?


    –Siete viven en una cadena –el emisario de papá habló con serenidad, como si estuviera conteniéndose–. Hace mucho tiempo, antes de que existieran los cinco reinos, las tierras y los mares estaban infestados de monstruos. Para recuperar el control, los gobernantes publicaron un decreto. Todo guerrero que arriesgara su vida contra las bestias recibiría un pago de su elección si regresaba con la cabeza de siete hembras muertas de la misma especie. Al igual que todos los tratados, la Cadena de las Siete fue sellada con nuestra magia.


    Lo que significaba la muerte para cualquiera que violara sus condiciones. Si papá estaba en deuda con el príncipe y se negaba a pagarle, la magia de los Voster le quitaría la vida.


    ¿Había sido por eso que los turanos habían llevado a este otro sacerdote? ¿Para hacer cumplir ese decreto? Bueno, si tenía el poder de sellar el acuerdo, ¿no podía romperlo?


    –¿Por qué siete? –mi voz trastabilló–. ¿Por qué ese número es tan importante? ¿Y por qué hembras?


    –Para alterar la cadena de la vida –dijo el sacerdote flotante–. Matar a siete hembras rompe la cadena. La rompe en suficientes lugares como para quitarle fuerza.


    No debía ser fácil matar a tantos monstruos y sobrevivir. ¿Era por eso que los gobernantes de la antigüedad les habían dado un beneficio por semejante hazaña? Aquellos que prevalecieran obtendrían su pago.


    Incluso si era una esposa.


    Banner tenía razón. Sonaba como una historia salida de un cuento para niños.


    –La Cadena de las Siete no es real. No es más que una leyenda –dijo mi padre levantando la barbilla–. La única esposa que el príncipe Zavier recibirá es Mae en conformidad con el Escudo de Gorriones. No enviaré a Odessa en el lugar de Mae por un mito arcaico como la Cadena de las Siete.


    El Voster que estaba levitando miró a papá a los ojos.


    –Aquello que llamas mito arcaico es magia antigua. Y la magia antigua sigue siendo magia, amigo. Es bastante real. –Al decir la última palabra, una ventisca fría sopló por la sala del trono. Sacudió mi vestido y arrojó un mechón del cabello de Margot sobre mi cara.


    Luego, como si nunca hubiera existido, el viento se detuvo. El ruedo de mi vestido volvió a posarse en su lugar.


    Margot se enderezó y finalmente aflojó la mano sobre mi brazo.


    El alivio duró poco. El Voster descendió y sus pies por fin descansaron sobre el suelo. Esto debió haber anclado su magia, ya que se sintió como si se hubiera intensificado de algún modo. El hormigueo en mi piel penetró más profundo, a medida que la magia permeaba la sala.


    El viento había cesado, pero el frío permaneció y con cada segundo que pasaba la temperatura bajaba más y más. Las ventanas empezaron a congelarse y una escarcha cubrió el suelo. Mi respiración breve brotaba como nubes blancas y mis dientes traqueteaban.


    El tiempo se ralentizó hasta volverse casi eterno, los minutos fueron una agonía silenciosa, y la temperatura seguía sin subir. Si nos quedábamos aquí, atrapados en esta sala, todos nos congelaríamos hasta la muerte.


    Como si el Voster no hubiera dejado en claro la amenaza, la temperatura bajó aún más y hacía tanto frío que sentí el sabor metálico de la sangre en mi lengua. El sabor de mis pulmones congelados. Me ardía la nariz con cada inhalación.


    A mi lado, Margot empezó a tiritar. Mae, por primera vez, lucía aterrada. Incluso papá palideció.


    Los turanos estaban quietos como estatuas, al parecer no afectados por el frío. Por un momento, me pregunté si el Voster los había dejado afuera de esto, pero de pronto noté cómo la escarcha cubría la diadema del príncipe. Zavier y el Guardián se miraron, no preocupados, sino alertas.


    Papá había ido demasiado lejos al cuestionar la magia de los Voster.


    –Sellé a las Siete con mi propia magia y la sangre de los reyes antiguos. –La voz del Voster era tan letal como las estalactitas que se formaban en el techo–. Ten cuidado con lo que tú llamas un mito arcaico.


    Mi padre inclinó la cabeza. Era la primera vez en mi vida que lo veía inclinarse ante otro. Ni siquiera hacía eso por su propio emisario Voster. Sí, este sacerdote estaba a punto de matarnos a todos, así que tenía sentido que este fuera el momento de mostrar un poco de humildad.


    –Lo siento, Sumo Sacerdote –murmuró papá.


    ¿Sumo Sacerdote? ¿El Sumo Sacerdote? Ya habían sido suficientes sorpresas para este día.


    Mi mente iba de un lado a otro, intentando retener toda esta nueva información. Se suponía que esta reunión sería solo una formalidad. Si hubiera sabido que el Sumo Sacerdote de los Voster estaría presente, me habría quedado nadando.


    Según ese libro sobre la hermandad, los Voster vivían muchos años, pero no eran inmortales. Como nadie había visto ni escuchado nada sobre el Sumo Sacerdote desde hacía varias décadas, la mayoría creía que había muerto.


    Pero no, solo había estado escondido con los turanos. ¿Era el embajador del príncipe Zavier? ¿Vivía en Turah?


    –Ella es tu hija, ¿verdad? –preguntó el Sumo Sacerdote.


    –Sí –dijo mi padre, asintiendo.


    –Entonces ella será la esposa del príncipe tanto para satisfacer el Escudo de Gorriones y la Cadena de las Siete.


    Ella. Ella.


    Yo.

  


  
    Cinco


    El aire se tornó más cálido con el anuncio del Sumo Sacerdote.


    Margot exhaló, meciéndose mientras volvía a respirar, y su aliento ya no era una nube. Odiaba el frío porque le hacía doler las rodillas.


    El hielo se derritió a medida que la temperatura regresaba a la normalidad. El sonido de las gotas de agua sobre el mármol resonaba por toda la sala del trono.


    El emisario de papá levantó la mano y, al igual que como había hecho con mi cabello, giró su dedo en círculo. El agua empezó a salir por la puerta del frente, escapando a través de sus grietas.


    Con la misma velocidad con la que había empezado, la muestra de la magia de los Voster terminó. Más allá de la irritación en mi piel, cada rastro de la magia desapareció como si el hielo y el viento nunca hubieran tocado este lugar.


    El príncipe Zavier les asintió a los hermanos Voster, luego volteó y se acercó a la salida. Su comando de guerreros formó una fila y lo siguió de cerca por detrás.


    ¿Se suponía que habían terminado? Habían venido buscando una esposa en forma de pago, lo que no dejaba de darme arcadas, y lo habían conseguido.


    El Guardián fue el próximo en salir, sin mirar a nadie al hacerlo.


    El Sumo Sacerdote se elevó del suelo y flotó junto a él.


    Solo cuando las puertas se cerraron detrás de ellos me arriesgué a respirar.


    –Hermano Dime. –Los ojos de mi padre lucían suplicantes cuando se dirigió a su emisario–. Debe haber algo que podamos hacer.


    Dime. Era extraño que nunca hubiera escuchado su nombre.


    Era un visitante regular del castillo, pero había estado pocas veces ante mi presencia. En el funeral de mi abuelo. En el banquete de los reyes que papá había organizado hacía cinco años. En la presentación de Arthalayus como heredero de la corona de Quentis.


    Debería haberme presentado antes. Quizás el Hermano Dime habría intercedido por mí, habría enfrentado al Sumo Sacerdote, tan solo si me hubiera molestado en aprenderme su nombre.


    –Mae tiene que ser la reina de Turah –dijo mi padre–. No puede ser Odessa. Ella no es capaz.


    Auch. Okey, no era la hija elegida, pero ¿era tan inconcebible la idea de verme como reina?


    Aunque tampoco quería ser reina. Para nada.


    –Ah, por todos los dioses. –Presioné la punta de mis dedos contra mi sien y empecé a frotarla para calmar el dolor que crecía en mi cabeza.


    Esto no estaba pasando. No era real.


    El Hermano Dime se acercó a mí y su cercanía hizo que las palpitaciones en mi cabeza empeoraran. Mis manos cayeron a cada lado de mi cuerpo cuando vi su mirada incomprensible.


    –Por favor.


    –Este es tu destino, muchacha. –Levantó una mano hacia mí con sus dedos largos y esbeltos. Pero antes de que pudiera tocarme la cara con sus dedos huesudos, me aparté y me incliné hacia Margot, esperando que su cuerpo absorbiera la sensación punzante de su magia.


    El Hermano Dime me estudió por un largo rato, inclinando la cabeza hacia un lado como lo había hecho más temprano. Parpadeó con esos ojos siniestros una vez, luego salió de la sala del trono y desapareció en dirección a donde fuera que se quedara cuando visitaba Roslo.


    ¿Tenía un ala propia en el castillo? ¿O se quedaba en la ciudad? Quizás debería haberle preguntado eso también.


    Ahora que no tenía que luchar contra la irritación de su magia, los últimos gramos de fuerza abandonaron mi cuerpo. Colapsé en el suelo y mis rodillas se estrellaron con un crujido seco sobre el mármol. Se me revolvió el estómago y lo que había comido hacía algunas horas amenazaba con abandonar mi cuerpo, pero contuve las arcadas.


    –Dioses –llamé a los Ocho, pasando una mano en círculos por mi cara y mi corazón. Dudaba de que los ocho dioses estuvieran escuchándome, pero si Ama, Oda y sus seis hijos tenían un gramo de intervención divina para mí, la aceptaría con gusto.


    –Odessa tiene que ser mi esposa –dijo Banner, pisando con fuerza.


    –Ya escuchaste al Sumo Sacerdote. –Papá se quitó la corona y pasó una mano por su cabello dorado. Los mechones que caían a cada lado de su rostro eran más cenizos que antes de esta debacle.


    La gente lo llamaba el Rey Dorado. Su cabello era del color del trigo maduro. Sus ojos caramelo eran del mismo tono dorado que las monedas en ese cofre. Y sus rayos ámbar hacían que su mirada siempre tuviera un resplandor cautivante.


    La magia anclada en lo profundo de la tierra de Calandra teñía nuestros iris con esos rayos cuando nacíamos, conectándonos por siempre a un lugar. Sin importar dónde viviéramos, a dónde nos mudáramos, ese color no cambiaba nunca. Todas las personas de Quentis tenían los rayos ámbar.


    Todas las personas de Quentis menos yo.


    Mis ojos eran de un dorado sólido. Sin rayos a la vista.


    Cuando era niña, solía preguntarle a papá por qué yo era diferente. Pero como ignoraba mi pregunta cada vez que se la hacía, dejé de intentar entenderlo.


    Cuando Mae y yo éramos niñas, y llegado el momento de que eligiera al Gorrión la había elegido a ella en lugar de a mí, aunque yo fuera la hija mayor, tampoco me había dado una explicación.


    El Rey Dorado no le debía explicaciones a nadie.


    El apodo de mi padre se debía en gran medida a la increíble riqueza que trajo a nuestro reino desde que recibió la corona por parte de mi abuelo.


    Quentis no había sido rico antes de su reino. La pasión de mi abuelo habían sido las mujeres, las fiestas, y gastar el dinero de la gente en extravagancias. Él era la razón por la que este castillo estaba bañado en oro.


    Mi padre había elegido usar nuestros recursos de una manera más sabia. Su fortuna estaba guardada debajo del castillo, no en sus paredes. Pero, a pesar de todo, ni siquiera el Rey Dorado podía pagar sus deudas con riquezas.


    –Tiene que haber otra salida –dijo Banner–. Los turanos no pueden quitármela. Esto no puede terminar así…


    –Banner. –La voz de mi padre resonó por toda la sala–. Déjanos.


    –Mi rey…


    –Déjanos.


    Banner, siempre el general leal, se marchó sin demora con un paso firme.


    –Afuera –les ordenó papá a los guardias. A diferencia de Banner, ninguno se opuso.


    Una vez que se marcharon, solo quedamos nosotros. La familia.


    De repente, escuché a alguien desenvainar una hoja afilada y, antes de que pudiera reaccionar, tenía un cuchillo presionado contra mi garganta.


    –¿Qué hiciste? –preguntó Mae entre dientes.


    –Aleja ese cuchillo de mí. –No tenía la energía para lidiar también con los disparates de mi hermana. ¿Estaba considerando lanzarme por otro acantilado y ella creía que era un buen momento para probar el filo de su cuchillo? ¿En serio?


    Le aparté la mano para alejar el cuchillo de mi cuello, pero no logré hacerlo a tiempo y, con un movimiento ágil de su muñeca, me hizo un corte en la piel del que brotó un hilo de sangre.


    –Mierda –dije entre dientes, presionando los dedos sobre la herida–. ¿De verdad acabas de cortarme? Diablos, eres un demonio.


    –Dime lo que hiciste –insistió.


    –Nada. No hice nada.


    Sus facciones hermosas se contorsionaron por la ira.


    –Entonces, ¿por qué el príncipe Zavier te quiere a ti?


    –¿Cómo voy a saberlo? –Me limpié la sangre del cuello y levanté la vista hacia ella, mientras me manchaba la parte interna de mi manga–. Quizás no le gustan las rubias.


    Mi hermana se lanzó hacia mí con un puño en alto, lista para estrellarlo contra mi nariz, pero antes de que pudiera acercarse, papá la tomó de la muñeca y detuvo el ataque.


    Le quitó el cuchillo y lo arrojó al suelo. Se detuvo en la escalera del estrado.


    –Mae –dijo Margot–. No estás ayudando a la situación.


    –Hizo algo, mamá. Lo engañó o…


    –Basta. –La orden de papá no dejó lugar para la desobediencia. Soltó a Mae y se detuvo frente a mí, buscando mi mirada con sus ojos caramelo–. Contéstame con honestidad. ¿Te encontraste con Zavier antes de la reunión?


    –No. –Sacudí la cabeza–. Nunca.


    –¿Te has cruzado con algún turano desde que llegaron?


    –Ni una sola vez.


    –¿Dónde estuviste hoy?


    Nada bueno saldría de la verdad. Papá no sabía lo que hacía en el acantilado. Banner solo creía que había ido allí a admirar el paisaje para tener una mejor vista de la ciudad y escapar de las paredes del castillo. Y Margot y Mae creían que amaba nadar en la costa.


    No había manera de que papá viera a mi amado pasatiempo como algo valiente y no como una imprudencia.


    –Salí a caminar. Y luego fui a nadar.


    –¿Y? –Entrecerró los ojos como si pudiera sentir que era una verdad a medias.


    –Cuando volví, me crucé con el Hermano Dime afuera de una galería.


    –¿Qué galería?


    –Ehm… la galería de los crux.


    –Tú y tu maldita obsesión con esa galería –dijo con brusquedad y resopló furioso.


    Hice una mueca de dolor.


    –Lo siento.


    Me había dicho en más de una ocasión que no era un lugar adecuado para que pasara el tiempo. Papá no entendía mi interés por las migraciones. Tampoco entendía que hoy no había ido solo por el arte o los monstruos. La galería era sencillamente la manera más fácil de escabullirme sin que me vieran.


    Papá suspiró.


    –¿Qué más pasó hoy?


    –Nada. Después de ver al Hermano Dime, subí corriendo para cambiarme la ropa. Margot me ayudó con el cabello.


    Papá no se movió. No habló. La sospecha llenó sus ojos, como si supiera que no le había contado toda la verdad. Este silencio era una de sus tácticas favoritas. Le gustaba ver quién lo rompía primero.


    Por lo general, era yo. Confesaba haberme escondido de mis tutores o haberle dado algunas sobras a sus perros de caza. Admitía escabullirme a la cocina para comer algunos dulces o escapar de mis guardias cuando visitaba los muelles.


    Pero la verdad sobre el acantilado era mía. No cedería, no con esto. Si por algún milagro encontraba la manera de salir de este desastre con los turanos, no iba a perder ese único momento de libertad.


    –Por todos los dioses –dijo mi padre, suspirando y pasando una mano por su barbilla–. Lo siento, Dess.


    Todo mi cuerpo se sobresaltó. ¿Cuándo había sido la última vez que me llamó Dess? Habían pasado años. Incluso, nunca lo había escuchado pedir perdón.


    La dulzura en sus ojos era tan extraña que se me cerró el pecho. No me había mirado así en, bueno… mucho, mucho tiempo. Desde que era niña. Desde que despertaba en medio de la noche, gritando por alguna pesadilla, y él me abrazaba hasta el amanecer.


    –Lamento que tengas que hacer esto.


    –No puedo hacerlo, papá. Por favor, no me obligues a hacerlo.


    Frotó sus nudillos sobre mi cuello.


    –Es tu obligación.


    –No quiero casarme con él. Tiene que haber una manera de deshacer esto.


    Se inclinó hacia atrás y me esbozó una sonrisa triste.


    –Dejando todo este asunto de la dote de lado, de todas maneras no podemos arriesgarnos a enfurecer a los turanos. Y no podemos romper el Escudo de Gorriones, no con la migración de los crux tan cerca. Mae era quien iría a Turah, pero tú debes tomar su lugar. Debes ser el Gorrión ahora.


    Era otro tratado firmado con sangre y sellado con magia.


    Si un rey se negaba a entregar a su hija a otro rey, entonces el padre moriría. Y, por lo que sabía, nunca un hombre había elegido a su hija por sobre su vida.


    Ciertamente no esperaba esa clase de sacrificio.


    Más allá de las estipulaciones de los matrimonios arreglados, el Escudo de Gorriones no dejaba de ser un tratado comercial. Mantenía la prosperidad entre los cinco reinos. Hacía que fueran un poco más equitativos. Garantizaba que todos accediéramos a los recursos necesarios para progresar. Y, ante la amenaza de la migración de los crux, para sobrevivir.


    Intercambiábamos los recursos que disponíamos (cultivos y ganado) por aquellos que no. El hierro que Quentis necesitaba para forjar armas provenía de Ozarth. La madera que usábamos para las construcciones era de Turah. Laine nos vendía especias y oro. Y Génesis nos suministraba el aceite para los faroles y las estufas.


    Desde el día en que se creó el Escudo de Gorriones, las guerras que solían ser comunes a lo largo del continente cesaron por completo. Sin embargo, nuestros ancestros temían que los bienes comerciales por sí solos no fueran suficientes para mantener la frágil paz y por eso también decidieron unir a los reinos con sangre.


    Cada generación, antes de cada migración, una hija se casaba con un miembro de otra familia real, para que sus descendientes tuvieran lazos con ambos países.


    El arreglo matrimonial más reciente había sido entre Laine y Ozarth.


    Las bodas eran asuntos bastante lujosos. Todos los reinos estaban invitados a la celebración, ya que las uniones eran un recordatorio para asegurar el bien mayor y la paz a toda costa.


    No podíamos estar en guerra entre nosotros y con los crux. Ya que los monstruos no distinguían entre reinos. Y no tenían piedad.


    Los crux oscurecerían los cielos durante meses, el sol quedaba tapado por miles y miles de alas. El ganado era asesinado. Los cultivos y las cosechas, aniquilados. Todas las construcciones eran destruidas y las capitales quedaban reducidas a escombros.


    Desde la creación del Escudo de Gorriones, los cinco reinos habían perdurado y sobrevivido nueve migraciones.


    Celebrando nueve matrimonios. El de Mae habría sido el décimo. De no ser por la maldita Cadena de las Siete.


    –No puedo creerlo –susurré–. Esto no está pasando.


    –Escucha –dijo papá apoyando las manos sobre mis hombros y sacudiéndome; la sutileza de hacía un momento ya había desaparecido–. Hay muchas cosas que tenemos que hacer antes de esta noche. Hay mucho que debes aprender.


    –¿No es un poco tarde para empezar a prepararme para gobernar un reino?


    –Odessa. –Me sacudió una vez más–. Debes encontrar el camino a Allesaria antes de que termine el verano. Luego debes notificarme sobre cómo puedo encontrar la ciudad e infiltrarme en ella.


    Me quedé boquiabierta, intentando entender su pedido.


    –¿Q... qué?


    ¿Quería enviar una legión a la capital turana? Había una cláusula en el Escudo de Gorriones que prohibía que un reino invadiera otro. Su incumplimiento traía el mismo precio que negarse a entregar una hija para un matrimonio.


    La muerte del rey.


    No solo invadir la capital turana daría comienzo a una guerra, sino que también le costaría la vida a papá.


    No podía estar hablando en serio. ¿O sí?


    –Tus criadas te acompañarán a Turah –dijo–. Inventa una excusa para enviar a una o a las dos de regreso a Quentis con lo que sea que hayas averiguado.


    –¿Brielle y Jocelyn?


    –Allesaria es tu prioridad. ¿Entendido? Es crucial para mis planes. No podemos retrasarnos. Pero también debes aprender todo lo que puedas sobre el Guardián y sus poderes. Y encontrar la manera de matarlo.


    Quedé boquiabierta.


    –¿Quieres que mate al Guardián?


    A un asesino. Un hombre que se rumoreaba que mataba a los monstruos legendarios de Turah. Quizás, el mejor luchador de Calandra. ¿Ese Guardián?


    –Sí –contestó papá–. Debes intentarlo. Al menos, averigua lo que es capaz de hacer. De todos los espías que envié a Turah, ninguno logró descubrir el alcance de sus poderes o su fuente.


    –¿Poderes? Parecía… normal.


    Bueno, casi normal.


    Los rumores sobre el Guardián decían que era tan rápido como una serpiente. Que tenía la fuerza de diez hombres. Pero sus dones no eran como los de los Voster. No parecía tener magia sobre los fluidos o la sangre. Evidentemente no había demostrado ningún poder el día de hoy.


    Pero sus ojos... No tenían rayos, al igual que los míos. Y cambiaban de color, a menos que lo hubiera imaginado. Ya no estaba segura de qué era real a estas alturas. Hacía una hora, no sabía que había algo llamado la Cadena de las Siete o un pago, pero aquí estaba, a punto de ser entregada a un príncipe aburrido y taciturno.


    Miré a Margot, esperando un poco de compasión. No. Nada. Seguía enfadada. Mae seguía acercándose despacio a su cuchillo descartado.


    Y papá se veía, bueno… molesto. Como si sus marionetas no estuvieran obedeciendo a sus movimientos.


    Eso era todo lo que éramos. Marionetas. El vaivén en mi cabeza se detuvo de repente cuando lo entendí.


    –¿Tú… planificaste esto?


    ¿Las anguilas, los mercenarios y lo que fuera que tuviera en la cabeza?


    Frunció el ceño.


    –¿De verdad creíste que los legionarios de Banner no podían matar a un puñado de anguilas?


    Entonces, sí, él lo había hecho.


    –Mucha gente murió. ¿Enviaste soldados al Krisenth sabiendo que no regresarían? –Di que no. Por favor, di que no. No podría volver a mirarlo a los ojos otra vez si había usado voluntariamente a su gente como carnada para un plan político.


    –Las medularias sí estuvieron atacando la ruta comercial. Cada vida que se perdió fue una tragedia. Una vez que nos dimos cuenta de que ya no era seguro, fingimos la desaparición de algunos barcos. Todos los soldados a bordo regresaron a sus hogares. Pero no hace falta que los turanos sepan eso.


    Mis hombros cayeron. Bueno, era algo.


    –No entiendo. Mae se iba a casar con él en tres meses. ¿Por qué no esperar al equinoccio? ¿Por qué traerlos aquí ahora?


    –No puedo esperar tres meses. Hemos intentado durante años, décadas, encontrar una manera de ingresar a Allesaria. Lo único que puedo asumir es que la capital se encuentra en las profundidades de las montañas turanas. Si ese es el caso, ningún ejército podrá llegar allí durante el invierno. Quería que Mae tuviera tiempo para encontrar una manera de entrar a la ciudad y que una legión partiera hacia allí antes de las nevadas. De otro modo, tendremos que esperar a la próxima primavera. Si los crux migran antes de lo que predijeron los estudiosos, perderé la oportunidad.


    –¿Oportunidad de qué? ¿Conquistar Turah?


    Tensó la mandíbula.


    –Ellos tienen algo que quiero en esa ciudad.


    –¿Qué?


    –Los detalles no son importantes ahora. Pero es crucial que encuentres una manera de entrar a la ciudad antes de la migración. Es nuestra única oportunidad de detener a los crux.


    El tiempo se detuvo. Al igual que mi corazón.


    Detener a los crux. ¿Era posible? ¿Había realmente una manera de evitar que los monstruos destruyeran Calandra? ¿Una manera de prevenir los horrores que mostraba la galería del castillo?


    –¿Cómo?


    –No puedo explicártelo. No todavía. Pero, por el bien de nuestro pueblo, debes hacer esto. Debes confiar en mí. Encuéntrame una manera de entrar a Allesaria.


    –Pero los tratados. ¿Qué hay con…?


    –Los tratados se pueden romper, Odessa. Recuerda eso.


    La palpitación en mi cabeza regresó con mayor intensidad.


    –¿Cómo? Eso significaría que morirías.


    –No necesariamente.


    ¿De qué estaba hablando?


    –No entiendo.


    Se colocó nuevamente la corona.


    –No hace falta que lo entiendas.


    No importaba si entendía los detalles o no. Mi padre nunca me contaba las cosas a menos que no le quedara otra opción. Me contaría solo lo que necesitaba saber para hacer lo que él quería.


    –¿Cómo sabías que el príncipe Zavier vendría cuando los contrataste para matar a las medularias? –pregunté.


    Suspiró, claramente molesto por todas mis preguntas, pero respondió de todas formas.


    –Conseguimos información de distintas fuentes que nos aseguraron que ha estado saliendo con mayor frecuencia con sus guerreros. No era seguro que viniera, pero valía la pena intentarlo. Cuando descubrimos que el Guardián y el Sumo Sacerdote fueron vistos con el grupo, asumí que Zavier también estaba con ellos.


    –Pero ¿no anticipaste que pedirían una esposa como parte de pago?


    –Eso fue… inesperado.


    Me froté la sien una vez más ya que el dolor había regresado mientras intentaba entender esta conversación.


    –Entonces contrataste a los turanos para matar a las anguilas y los trajiste aquí para que retiraran su pago, sabiendo que era posible que Zavier viniera con ellos, con la esperanza de que el príncipe, ¿qué? ¿Mirara a Mae y se enamorara perdidamente de ella y exigiera casarse meses antes de lo planificado?


    Papá resopló.


    Tonta de mí. Había olvidado que él no creía en el amor.


    –Esperaba que estuviera dispuesto a cambiar la fecha de la boda –dijo–. Que, si venía aquí, podía persuadirlo de que se casara con ella antes con la excusa de fortalecer nuestras rutas comerciales. Trabajamos mucho para construir negocios para prepararnos para los crux. Turah ha sufrido dos años de sequías. Su producción no fue suficiente para ayudarlos a atravesar la migración. Esperaba adelantar la boda a cambio de mayores cargamentos de granos. Entonces Mae podría partir con ellos este verano. Así tendría más tiempo para averiguar cosas sobre Allesaria.


    –¿Y si el príncipe no hubiera venido? ¿Si no hubiera querido adelantar la boda?


    –En el peor de los casos, se llevaría nuestro oro en parte de pago y ella se casaría con Zavier durante el equinoccio.


    Pero la realidad era que este era el peor de los casos. Yo era el peor de los casos.


    –¿Por qué me eligió a mí?


    Papá frunció el ceño.


    –No lo sé.


    –¿Sospecharía que Mae era una espía?


    –Sería un tonto si no lo hiciera. No es ningún secreto que todos los reinos de Calandra tienen curiosidad por conocer la ubicación de Allesaria. Pero esta es la única oportunidad en la que no pueden rechazarnos.


    Una oportunidad que solo llega con un matrimonio.


    –No creía que rechazaría a Mae –dijo papá–. Fue una falla en mi plan.


    Planes, complots, así era cómo funcionaba su mente. No confiaba en nadie. Siempre esperaba una traición. Y rara vez se sorprendía.


    Mae replegó los labios, molesta.


    –No deberíamos haberla involucrado –dijo.


    –Probablemente tengas razón –murmuró él.


    Pero hoy aún no había ninguna razón para excluirme. No era princesa de nada y me contentaba con perderme en las paredes y quedarme a la sombra de mi hermana. Era la insignificante hija mayor de papá, hija de su esposa muerta. Estaba comprometida con su general y de ninguna manera podía competir con la belleza y el encanto de Mae.


    No hubo razón para que mi familia sospechara que le había llamado la atención al príncipe Zavier.


    Me empezaron a temblar las manos.


    –No soy una espía. No soy una guerrera. Y estoy bastante segura de que no soy una asesina. No puedo hacer esto.


    La última vez que había sostenido una espada, el maestro de armas me había llevado a la enfermería porque me había cortado la mano.


    –Lo harás –me ordenó papá–. Repite tus órdenes.


    Tragué con fuerza.


    –Tengo que encontrar una manera de entrar a Allesaria. Luego tengo que averiguar algo sobre los poderes del Guardián. Y, si tengo la oportunidad, quieres que lo mate.


    A otra persona.


    Estaba pidiéndome que quite una vida.


    –Sí. –El alivio de mi padre era palpable–. Puedes hacerlo. Debes hacerlo. Luego te traeré a casa.


    Imposible. Cuando partiera de Quentis, dudaba que alguna vez fuera a regresar.


    En especial, si… O más bien, cuando los turanos se dieran cuenta de que era una espía.


    O cuando el Guardián me matara primero.


    –Debes confiar en mí –susurró papá. Me dio un beso en la frente, luego se paró y le asintió a Margot–. Prepárala.


    Para mi boda. Esta noche.

  


  
    Seis


    El quejido de Margot llenó toda mi habitación.


    –Tráeme. El. Azul.


    –Lo siento, Su Majestad –dijo Brielle, con las mejillas sonrojadas y varias gotas de sudor en la frente y en su cabello castaño. Por encima de su nariz respingada, sus ojos color miel estaban llenos de pánico. Regresó al armario por quinta vez para cambiar los tres vestidos grises que cargaba en los brazos por otros tres vestidos grises.


    Durante las últimas cuatro horas, Brielle había estado yendo de un lado a otro por el castillo, obedeciendo cada una de las órdenes filosas de mi madrastra sin cometer ningún error. Pero ¿encontrar un vestido azul en mi armario? Era imposible. Las dos lo sabíamos, pero Brielle era demasiado dulce como para contradecir a Margot.


    Si Jocelyn estuviera aquí, le habría dicho desde el principio que no tenía nada azul. Pero la habían mandado a la botica a buscar un té anticonceptivo para que lleváramos en el viaje.


    Desde que salimos de la sala del trono, Margot había hecho exactamente lo que papá le había indicado. Con la ayuda de Brielle y Jocelyn, me había preparado tanto para una boda como para una mudanza hacia la otra punta del continente.


    Podía no tener un vestido de bodas tradicional, pero de todas maneras me había convertido en una novia.


    Todo el tratamiento de belleza que Mae había recibido esa mañana, también lo recibí yo por la tarde. Prepararon una tina de agua caliente en el baño y, si bien no podía justificar el oro extravagante que mi abuelo había puesto en la fachada del castillo, sin duda alguna disfrutaba el trabajo de fontanería. Me exfoliaron, me aceitaron y me perfumaron la piel.


    Tejieron algunas hojas verdes en mi cabello y Brielle se encargó de trenzar la maraña de pelo y bucles gruesos que caían sobre mi espalda. Jocelyn me espolvoreó las mejillas con un colorete melocotón y me pintó los labios de rosa. Me pusieron brillo en los párpados y máscara en las pestañas. También agregaron unos brazaletes para adornar cada una de mis muñecas y unos arreglos florales sobre las orejas.


    Nunca en mis veintitrés años me había visto tan hermosa. Tan como una princesa. Sin embargo, cada vez que veía mi reflejo en el espejo, el apabullante temor de lo que estaba por venir me golpeaba tan fuerte que tenía que apartar la mirada.


    –Todo esto se te acabará en algún momento –dijo Margot guardando los frascos de tintura para el cabello en uno de los baúles apilados contra la pared–. Tendrás que encontrar un mercado en Turah. Hasta entonces, lávate el cabello con moderación.


    El príncipe Zavier había elegido una esposa castaña, así que castaña sería.


    Margot cerró la tapa del baúl con tanta fuerza que me sobresalté junto al tocador. Una vez que la cerró con el pestillo, se puso de pie e inspeccionó la habitación en busca de algo que se hubiera olvidado.


    Pero lo único que quedaba eran los muebles. Mis joyas estaban envueltas y guardadas junto con mis jabones, cremas y tónicos para la piel. Me dieron tres bolsas de monedas de oro. Jocelyn empacó mi cuaderno de dibujos y mis lápices favoritos. Brielle dobló mis vestidos favoritos y los guardó junto a mi ropa interior y mis zapatos.


    ¿Era una buena o mala señal que todas mis pertenencias entraran en tres baúles? Uno de los sirvientes podría llevarlos al carruaje en menos de una hora.


    Había algunos libros que me hubiera gustado llevar, pero estaban en la biblioteca del castillo y, cuando pedí ir a buscarlos, Margot me dijo que no había tiempo. Había bibliotecas en Turah, ¿verdad?


    Brielle regresó del armario con mi vestido gris más pálido.


    –Esto es lo más cercano al azul de todo lo que tiene.


    Ni siquiera se acercaba al azul. Definitivamente no era el color intenso y vibrante que la mayoría de las novias usaban el día de su boda. El vestido era casi blanco.


    El color con el que vestíamos a los muertos.


    El color que usábamos en los funerales.


    –No, olvídalo –dijo Margot con la voz entrecortada.


    –Es perfecto. –Me levanté del asiento y, antes de que Margot pudiera quitárselo, lo tomé y lo llevé detrás del biombo del vestidor.


    –No es azul –insistió ella.


    –No importa, servirá.


    –Debemos haber empacado los vestidos azules.


    Resoplé mientras me desabrochaba la túnica de satén que me había puesto después del baño. ¿De verdad no sabía que solo tenía vestidos grises? ¿O estaba practicando la excusa que le daría a papá cuando preguntara por qué estaba vestida con el color de la muerte en mi boda?


    La falda era amplia y me llegaba a los pies. La parte superior estaba hecha de un encaje bordado y adornado con perlas grises y blancas. Un corte en V profundo en la parte posterior dejaba al descubierto toda mi espalda.


    –Es perfecto. Mae me puede apuñalar por la espalda sin dañar la tela –dije.


    –Odessa. –No podía verla desde detrás del biombo, pero probablemente tenía el ceño fruncido–. No seas tan dramática.


    De repente, se escuchó un estruendo al otro lado de la pared. Era como si hubieran lanzado un florero al suelo.


    Me asomé por encima del biombo y levanté las cejas.


    –¿Y yo soy la dramática?


    Estaba regañando a la hija incorrecta. Margot hizo un gesto con la muñeca.


    –Solo vístete.


    Se escuchó otro estallido en el cuarto de al lado.


    Mientras a mí me estaban arreglando y ayudando a empacar, mi hermana estaba haciendo berrinches como los que no veía desde que ella tenía ocho años. Quizás cuando terminara de destrozar su cuarto, vendría a destruir el mío.


    Aunque estaba vacío ahora, desprovisto de todo lo que me representaba.


    Una vez vestida y lista, salí de detrás del biombo y miré a mi alrededor hasta que me detuve en la cama. El edredón estaba arrugado en donde hacía un momento estaban mis pertenencias antes de que las guardaran en los baúles. ¿Volvería a dormir en este cuarto otra vez? ¿O compartiría la cama con Zavier esta noche? Temblé del miedo.


    –Brielle, déjanos un momento –le ordenó Margot.


    –Sí, Su Majestad. –Mi criada hizo una reverencia y se marchó a toda prisa. Tenía que empacar sus cosas todavía si es que me iba a acompañar a Turah.


    Margot esperó que cerrara la puerta.


    –Vas a tener que acostarte con él.


    Cielos.


    –¿De verdad vamos a tener esta conversación?


    Había aprendido todo sobre el sexo gracias a una curandera cuando tenía trece. Cualquier vacío que hubiera quedado en mi educación, mis criadas se encargaron de llenarlo. No necesitaba que Margot aconsejara sobre cómo acostarme con mi esposo.


    –¿Estuviste con un hombre antes? ¿Banner o…?


    Cuando nos comprometimos, me preguntaba si Banner querría tener sexo antes de que nos casáramos. Fue entonces que Brielle me contó que él tenía una amante en la ciudad. Una mujer que conocía hacía años.


    ¿Todavía se acostaba con ella? La idea de que estuviera con otra nunca me había molestado, aunque quizás sí me hubiera irritado una vez que nos casáramos, pero eso, al parecer, ya no sería un problema.


    Nunca me acosté con Banner, pero hubo un chico una vez. Cuando tenía quince años. Un chico de mejillas pecosas y una expresión risueña. Solía trabajar en los establos.


    Papá debió haberse enterado que nos habíamos estado viendo en mi cuarto porque, un día, cuando lo fui a visitar a los establos, había abandonado la ciudad. ¿Cuánto le había pagado papá para que se marchara de Roslo? Estaba segura de que no un cofre de oro.


    Mi valor estaba aumentando. Bien por mí.


    –Sí, ya estuve con un hombre antes –le contesté a Margot–. Siguiente tema.


    ¿Quedó conforme con mi respuesta? Claro que no.


    –Los reyes son hombres poderosos. Y los hombres poderosos a menudo tienen… gustos especiales.


    –Margot –dije, incómoda–. Por favor, basta. Te lo ruego.


    Era curiosa por naturaleza, pero no me interesaba saber cuáles eran los gustos especiales de mi papá en la cama.


    –Hay una razón por la que todos ignoran las aventuras de Mae –dijo Margot.


    ¿Porque Mae estaba practicando sus habilidades de seducción? Puaj.


    –Debes complacer a Zavier –dijo–. Cuanto más feliz esté contigo como su esposa, menos sospechará de los motivos ocultos.


    ¿Porque un príncipe satisfecho sexualmente se volvía un tonto? Quizás en Génesis, Ozarth, Laine, o incluso Quentis. Pero dudaba de que Zavier fuera como el resto de los príncipes, no por su ascendencia.


    Turah era un misterio casi tanto como el Guardián.


    Sus gobernantes se regían por el Escudo de Gorriones. Tenían sus propias obligaciones comerciales, pero solo las necesarias. Cuando se buscaba reforzar alianzas, fortalecer relaciones y fomentar la unidad, Turah casi siempre tenía las puertas cerradas.


    Tres generaciones atrás, los crux habían diezmado la capital turana. Bueno, la antigua capital turana. Antes de esa migración, la capital era Perris, una ciudad costera. Un espejo de Roslo al otro lado del Krisenth.


    Después de esa migración, en lugar de reconstruir el castillo, el rey lo abandonó en ruinas y mudó su fortaleza a las montañas.


    Allesaria.


    Por lo que sabía, ningún gobernante extranjero había sido invitado al castillo turano. No figuraba en los mapas de Calandra y su descripción no aparecía en ningún libro.


    Con cada año que pasaba, el secreto alrededor de Allesaria se volvía más grande. ¿De verdad había una manera de salvar a la humanidad de los crux? ¿Qué escondía la capital turana que papá quería tanto? ¿Los otros reyes lo sabían? ¿O solo mi padre?


    Era obvio que no era el único rey interesado en Allesaria. Mucha gente iba en busca de la ciudad, pero nunca regresaba. Como ningún otro rey podía obligarlos a revelar su ubicación, no había mucho que se pudiera hacer, a menos que los turanos se alejaran más y más de las vías diplomáticas.


    Hasta ahora.


    Hasta el Gorrión.


    Había una razón por la que Mae había sido entrenada con tanta intensidad desde que era una niña. Ella sería la primera princesa extranjera que iría a Allesaria. Tendría la oportunidad de acabar con generaciones de misterio y arrojar algo de luz sobre un reino que parecía conforme con prosperar en la oscuridad.


    Pero ahora esa tarea había sido asignada a mí.


    Zavier no me la iba a dejar fácil, ¿verdad? Nos había observado con demasiada atención, con demasiado cuidado, en la sala del trono. ¿Sospechaba que papá tramaba algo? Tenía que haber una razón por la que me eligió a mí y no creía que fuera solo porque no le había gustado Mae.


    Quizás me había visto y se había dado cuenta de que no era una amenaza.


    Bueno, estaba totalmente en lo cierto.


    Se escuchó otro estruendo en el cuarto de Mae. Ya llevaba así una hora. ¿Qué más le faltaba romper?


    –¿De verdad no hay una manera de salir de esto?


    ¿Ninguna manera de que Mae tomara mi lugar y desapareciera en una tierra lejana con un príncipe?


    –Ya escuchaste al Voster. –La expresión de Margot se suavizó, mostrando un leve destello de simpatía–. Le diré a tu padre que estás lista.


    ¿Estaba lista? ¿Acaso importaba?


    –¿Puedo ver a Arthy antes de irme? Me gustaría despedirme de él.


    Margot asintió.


    –Claro.


    –Gracias.


    Apartó un mechón de su cabello rubio de su rostro y salió del cuarto.


    El mundo quedó demasiado silencioso cuando se marchó, demasiado vacío. Intenté escuchar algo, pero el cuarto de Mae también se había quedado en silencio.


    Si no regresaba aquí esta noche, entonces tenía que empacar algunas cosas más. Me acerqué a mi armario y revisé el rincón más alejado. Después de voltear sobre mi hombro, para asegurarme de que estuviera completamente sola, me agaché.


    Levanté la tabla más cercana a la pared y allí estaba el pequeño compartimento que había descubierto cuando tenía diez años.


    Mae y yo habíamos estado jugando a las escondidas ese día. Ella odiaba esconderse y siempre prefería ser la que buscaba, aunque, si mi escondite era demasiado bueno y no me encontraba, se enojaba. Margot y papá no fueron los únicos que malcriaron a Mae. Yo también lo había hecho.


    Aquel día, años atrás, mientras estábamos jugando, me había escondido en este rincón del armario, justo detrás de los vestidos grises, y esperé en silencio. En un momento, di un paso hacia atrás y la tabla se movió debajo de mi pie. Fue entonces que encontré ese compartimento.


    No sabía de quién solía ser este cuarto antes de que yo naciera, pero quizás le había pertenecido a otra princesa. Quizás a alguna abuela olvidada. Me gustaba pensar que alguien que compartía mi sangre también había usado este escondite, que esa persona había sido la primera que encontró esa tabla suelta y guardó sus cosas allí.


    Que el collar que había encontrado trece años atrás había colgado de su cuello.


    Tomé el diario de cuero que había comprado en el mercado esa primavera.


    La primera página tenía un boceto de Margot que había dibujado después de presenciar una pelea que tuvo con papá. Tenía la boca algo torcida, una expresión de agobio y los ojos llenos de lágrimas. Era un dibujo que nunca le mostraría. Era demasiado real. Demasiado crudo.


    A Margot no le gustaba lo real ni lo crudo.


    La segunda página tenía un dibujo de Mae en el centro de entrenamiento. Tenía la boca abierta como si estuviera gritando y las manos cerradas a cada lado de su cuerpo. A veces, me preguntaba si gritaba porque cargaba mucho peso sobre sus hombros.


    Quizás dejaría de hacerlo ahora que yo cargaba con él.


    Más allá de algunos bocetos sueltos, la mayoría de las páginas estaban en blanco. Tenía intenciones de llenarlas con dibujos de Arthy, el castillo, Banner o lo que fuera que me llamara la atención. Pero, en su lugar, este diario podía contener mis notas sobre Turah y el Guardián.


    Debajo del diario estaba el collar. Era una cadena delicada enrollada con cuidado. Al levantarla, el pendiente destelló con la luz.


    Tenía un ala de plata incrustada en un círculo de oro. Aunque, en realidad, no era oro. El tono era algo rojizo y anaranjado, y tan brillante como la luna de la cosecha.


    Era un símbolo que nunca había visto. Lo había buscado en los libros de la biblioteca. Lo había dibujado y llevado al muelle para ver si alguien lo reconocía.


    Pero, después de todos estos años, seguía siendo un misterio.


    Volví a colocar la tabla en su lugar para ocultar el compartimento y luego me puse de pie, teniendo cuidado de no pisarme la falda del vestido. Guardé el diario en el último baúl. Al collar lo guardé debajo del vestido, oculto sobre mi pecho.


    Hasta que llegara a Turah, hasta que me sintiera lo suficientemente segura para guardarlo en otro lugar, lo llevaría siempre conmigo.


    Ni bien el pendiente tocó mi piel, se empezó a sentir más cálido. Era como si el metal hubiera absorbido el calor de mi cuerpo más rápido que el oro o la plata. O quizás irradiaba un calor propio. Eso también era un enigma.


    Estaba saliendo del armario cuando la puerta de mi cuarto se abrió y Mae entró.


    –¿Ya terminaste de destruir tu habitación? –pregunté.


    –Rompí algunas cosas. –Levantó un hombro–. ¿Cómo te sentirías tú si hubieras pasado toda tu juventud preparándote y esperando solo para que te lo quiten de las manos como si nada?


    –Furiosa.


    No era la única que sentía eso. Yo también estaba furiosa. Pero ¿acaso destruí mi cuarto?


    –Yo quiero ser la reina –dijo.


    –Y yo no. Pero ninguna de las dos puede elegirlo.


    Mae me miró la cara, el vestido, el cabello.


    –Estás hermosa.


    –Gracias.


    Suspiró y dejó caer los hombros.


    –¿Me vas a extrañar? Yo sí.


    –Sí. –Crucé el espacio que nos separaba y, si bien yo era la hermana más baja y débil, la envolví entre mis brazos.


    Se retorció, incómoda. Mi hermana no era buena para dar abrazos, pero la abracé de todos modos. Por cada abrazo que me rechazaba, siempre intentaba a devolverle dos.


    Pasaba lo mismo con Arthalayus. Todas las mañanas, iba a la guardería a abrazar a mi hermanito.


    Sostuve a Mae cerca de mí con fuerza, hasta que finalmente se relajó y me devolvió el abrazo. Podía ser más alta, más fuerte, más bonita que yo, pero seguía siendo su hermana y, si bien por lo general había que persuadirla un poco, siempre terminaba cediendo a mis abrazos.


    –Todavía puedes ser reina. Papá organizará otro matrimonio.


    Con otro príncipe de otro reino.


    Mae ahogó una risa.


    –Me hará casar con Banner.


    Era posible. Si no había un príncipe disponible, un general era la segunda mejor opción. Además, aseguraría la lealtad de Banner hacia nuestra familia.


    Arthy solo tenía tres años. El reinado de papá todavía tenía una larga vida, pero, a medida que envejecía, necesitaba soldados leales.


    Margot había tenido problemas para quedar embarazada tras tener a Mae. Después tuvo otros tres bebés, pero todos nacieron sin vida. Finalmente, antes de que papá consiguiera una nueva esposa que le diera un heredero varón, Margot dio a luz a Arthalayus.


    Y yo no estaré aquí para verlo convertirse en un hombre. No podré conocerlo.


    –Tienes que abrazar a Arthy mientras yo no esté aquí –dije–. Prométemelo.


    –Te lo prometo.


    Era pésima para cumplir sus promesas, pero quizás esta vez sería distinto. Nos mantuvimos abrazadas por otros minutos antes de que ella se alejara.


    –Ni se te ocurra regresar hasta que hayas conseguido la información que te pidió papá.


    Con eso, se acabó nuestro momento de hermanas. De vuelta al trabajo.


    –No lo haré.


    –Nunca confiarán en ti. No te dejes engañar por su bondad.


    –Bondad mala. Entendido.


    Suspiró.


    –Serás una pésima espía.


    –En eso estamos de acuerdo –dije, riendo–. ¿Algún otro consejo?


    –No te mueras –dijo, tocándome el pelo sobre la sien–. Debes ser despiadada, Dess.


    Despiadada. Las dos sabíamos que esa era su especialidad, no la mía.


    –Te quiero, Mae.


    –Y yo a ti.


    Antes de que pudiera darle otro abrazo, la puerta se abrió y papá entró al cuarto con Margot siguiéndolo por detrás.


    El comportamiento de Mae cambió de inmediato. Toda la suavidad desapareció y juntó las manos a su espalda, enderezó los hombros y adquirió un semblante más digno de un guardia que de una princesa. Como Banner.


    Si papá decidía comprometerlos, quizás hicieran una pareja aceptable.


    Los ojos caramelo de papá me estudiaron de pies a cabeza. Sus fosas nasales se ensancharon cuando miró a Margot por encima de su hombro.


    –¿No pudiste conseguirle un vestido azul?


    La mirada de Margot se desplomó sobre el suelo.


    Papá sacó un vial de cristal y un pequeño cuchillo del bolsillo de su abrigo.


    Sin esperar su orden, tragué con fuerza y extendí la mano. Cielos, ya no había marcha atrás, ¿verdad? No después de esto.


    Me sujetó los dedos con firmeza y arrastró el cuchillo sobre mi piel.


    El dolor invadió toda mi palma y se extendió hacia mi brazo. Las lágrimas se acumularon en mis ojos, pero parpadeé para contenerlas mientras papá inclinaba mi mano sobre el vial para llenarlo con mi sangre, y luego lo tapaba con un corcho. Enseguida, envolvió la herida con una venda. Le dio tres vueltas y le hizo un nudo fuerte sobre mis nudillos, como si fuera una soldado que estaba siendo vendada en el campo de batalla.


    Miré por última vez a través de la ventana de mi habitación, mientras la sangre se filtraba por la venda y la manchaba.


    Las olas del océano resplandecían bajo el cielo azul despejado. El sol cubría a Roslo con tonos amarillos y anaranjados, mientras desaparecía por el horizonte.


    Esta noche, antes de la puesta de sol, sería la esposa de un hombre.


    Debería haberme quedado en el agua. Debería haber dejado que la corriente me llevara hacia las profundidades del Marixmore y que los monstruos de esas aguas reclamaran mi carne.


    Debería haber seguido nadando.

  


  
    Siete


    El santuario del castillo se sentía sofocante y caluroso. El olor a humo e incienso era tan intenso que me irritó la nariz cuando papá me escoltó a través de las puertas talladas.


    Margot y Mae iban por detrás, lado a lado, seguidas por un flujo de guardias, cuyas pisadas colectivas resonaba por todo el espacio oscuro y apretado.


    No había ventanas que dejaran entrar la luz del sol. Este santuario había sido esculpido en las rocas debajo del castillo para que la gente pudiera adorar a sus dioses durante la migración. Los asientos de madera estaban vacíos esta noche, pero cuando los crux llegaban, estos también servían de camas para aquellos que buscaban refugio entre estas paredes.


    Siempre había tenido pensado estar con ellos. Pasar los meses de la migración en las habitaciones adyacentes al santuario que estaban reservadas para papá y su familia.


    ¿Había refugios como este en Turah? ¿Cavernas y túneles debajo del castillo de Allesaria? ¿Era allí donde ocultaban la información sobre los crux que papá buscaba? Quizás ni siquiera había un castillo en Allesaria.


    Lo descubriría pronto.


    El santuario estaba iluminado por cientos de candelabros que espantaban las sombras. Cuando era pequeña, le había preguntado a un clérigo cuánto tiempo les tomaba encender todas esas velas todos los días y me había dicho que, en realidad, nunca las apagaban, solo las reemplazaban cuando se consumían. De esa manera, Oda nunca los perdía de vista.
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